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ABSTRACT
Consideraciones iniciales
El siguiente ensayo reúne una serie de reflexiones que t ienen como origen los 
vestíbulos de algunos edificios civiles de Barcelona. Tras la recopilación de los más 
significativos de la ciudad, el primer análisis, en el que todos los seleccionados 
se catalogaron y ordenaron por aspectos meramente formales y tipológicos sirvió 
para desplegar y entender las infinitas posibilidades que estas estancias ofrecían. 
En esta línea, es habitual que en los libros de arquitectura los edificios aparezcan 
representados únicamente por sus vestíbulos, ya que son su mejor carta 
de presentación, sin embargo, las publicaciones se quedan en lo superficial y 
no profundizan en lo realmente interesante de estas piezas; la repercusión que 
tienen tanto en su edificio como en su contexto urbano más inmediato. Esta 
reflexión que se sirve de la observación y la imaginación, de detenerse 
durante horas a contemplar cómo las personas utilizan los halls, es la que nos 
permitirá configurar todo el discurso, además de establecer relaciones entre 
algunos de ellos que a priori parecen no tener ningún punto coincidente.
La estructura definitiva del ensayo no es más que un reflejo de este proceso de 
estudio y análisis, ordenado cronológicamente. Se inicia con un acercamiento 
a la morfología y configuración de los vestíbulos, lo que nos lleva a entender su 
capacidad para desarrollar en ellos un sinfín de actividades, tantas que muchas 
de ellas se expanden más allá de los límites del propio edificio, convirtiéndose 
estas estancias en la escenografía civil donde se produzcan hechos urbanos 
concretos. En este sentido y por la manera en que las personas los habitamos, 
éstos pueden llegar a formar parte activa de la ciudad. La observación sobre 
dichos comportamientos de uso plantean que sobre un mismo soporte existan 
diferentes ciudades individuales que cada uno de nosotros proyectamos gracias 
a la imaginación y curiosidad y que existen solo en nuestro imaginario personal.
Así pues, el ensayo va de lo individual, la arquitectura, a lo general, la ciudad. Para 
ello, el discurso se apoyará en algunas de las teorías que grandes arquitectos a 
lo largo de la historia han ido desarrollando. De este modo, nuestros vestíbulos 
objetos de estudio son un inventario de ejemplos acerca de estas reflexiones, que 
por otro lado, admiten tantas posibles y diferentes lecturas que se ha tomado la 
libertad de reinterpretarlas en muchos casos para adaptarla al contexto que nos 
ocupa, (el del papel que juegan los vestíbulos con respecto a la ciudad), lo que 
explica que las citas textuales sean una constante a lo largo de todo el texto. 
El resultado persigue ser un cambio en el concepto ortodoxo de ciudad utilizando 
el vestíbulo como argumento, y que desemboque en el entendimiento de sus 
infinitas lecturas, por ejemplo las posibilidades de expansión de ésta sin necesidad 
de su crecimiento físico, la atención en los detalles casuales que ofrece, el uso 
personal que cada uno de nosotros hacemos de ella o cualquier otra cosa.
Keywords 
Vestíbulo, Hall, Vacío, Habitación, Ciudad, Plaza, Pasaje, Calle, Luz, Vidrio, 
Mirador, Teatro. 
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I. EL HALL EN SU SENTIDO ESTRICTO
La habitación privilegiada
Acepciones enlazadas de Hall, Vestíbulo, Recibidor, Antesala:
Hall  (Voz ingl).1
1. m. Vestíbulo, recibidor.
Vestíbulo  (Del lat. Vestibŭlum).2
1. m. Atrio o portal que está a la entrada de un edificio.
2. m. En los hoteles, cines, teatros, etc., sala amplia próxima a la entrada del 
edificio.
3. m. Espacio cubierto dentro de la casa, que comunica la entrada con los 
aposentos o con un patio.
4. m. recibidor (pieza de entrada a una vivienda).
5. m. Anat. Una de las cavidades comprendidas en el laberinto del oído de los 
vertebrados.
Recibidor.3 
1. adj. Que recibe. U. t. c. s.
2. m. antesala.
3. m. Pieza que da entrada a una vivienda.
4. m. En la Orden de San Juan, ministro diputado para recaudar los fondos que 
pertenecen a ella.
Antesala.4
1. f. Pieza delante de la sala o salas principales de una casa. 
2. f. C. Rica, Cuba, Nic. y P. Rico. En el béisbol, tercera base.
Hacer antesala.
1. loc. verb. Aguardar en ella o en otra habitación a ser recibido por la persona a 
quien se va a ver.






























5 ROSSI ALDO. La arquitectura de la ciudad. Gustavo Gili, Barcelona, 1982, pp. 78.
Las anteriores definiciones, que se entrelazan unas con otras, lejos de perseguir 
encontrar una descripción concreta, cerrada y definida acerca de los halls, sirven 
de pretexto para elaborar un discurso que explique hasta qué punto el papel de 
estos espacios es relevante no solo para el edificio al que sirven, sino también 
para la configuración de su contexto urbano más inmediato. En primer orden, el 
vestíbulo es la estancia del edificio que recibe a sus visitantes, por lo que tiene 
una función básica, dar acceso y conectar el exterior, lo urbano, con el interior, 
lo privado. Es el primer lugar donde la arquitectura se manifiesta, convirtiéndose 
en la esencia del propósito arquitectónico que condensa en un espacio público 
de primer orden todas las ambiciones estéticas de los arquitectos, de una época 
o bien de una tipología edificatoria concreta. Persiguen transmitir al visitante una 
sensación acogedora que estará estrechamente ligada al edificio que se visita, 
sea cual sea la naturaleza y uso de éste.
También es un elemento fundamental desde el punto de vista social y arquitectónico, 
ya que funciona de intermediario entre los dos entornos mencionados; es la 
antesala de ambos, el primer contacto que el visitante tiene con la arquitectura, 
pero también el último con la calle, por lo que en cierto modo actúa de brújula, 
como un instrumento de orientación. Además, abarca otras funciones aparte de 
la suya propia, es un área de descanso, es una sala de espera o también un 
punto de encuentro y de despedida, es decir, es aquí donde se producen gran 
parte de las relaciones sociales, independientemente de la duración de éstas.
Pero no solo se encarga de relacionar la calle y el edificio, sino que también hace 
lo propio con él mismo, se convierte en el elemento agregador y organizador de 
estancias mucho más pequeñas, es aquí donde se establecen los recorridos y las 
circulaciones. El visitante debe poder localizar las escaleras y accesos, por lo que 
tiene que dar una información clara de la organización física del edificio, su gran 
tamaño con respecto al resto de estancias busca dejar al descubierto de manera 
clara todas estas comunicaciones. En este sentido, el vestíbulo tiene una función 
de articulación, de lenguaje, materia y forma arquitectónica.
Milizia, en uno de sus tratados explica que “la comodidad de cualquier edificio 
comprende tres objetos principales: su situación, su forma, y la distribución de 
sus partes”.5 Después de la breve introducción que se ha realizado acerca de 
los vestíbulos, podríamos extrapolar su definición a estas estancias, ya que su 
finalidad es la de proporcionar dicha comodidad a cualquier edificio, relegando 
toda o gran parte de la responsabilidad de su buen funcionamiento a esta pieza, 
haciendo de ella la habitación privilegiada. De esta definición se extraen tres ideas 
fundamentales que vertebran el concepto de habitación privilegiada que este 
primer capítulo pretende dar al término vestíbulo: la situación de los vestíbulos, la 
forma de los vestíbulos, el vestíbulo como distribuidor de las partes.




6 ROSSI ALDO. La arquitectura de la ciudad. Gustavo Gili, Barcelona, 1982, pp. 79-80.




El vestíbulo como elemento de centralidad (su situación):
“Es sabido que la planta central es un tipo determinado y constante, por ejemplo, 
en la arquitectura religiosa; pero con esto cada vez que se hace la elección de 
una planta central se crean motivos dialécticos con la arquitectura de aquella 
iglesia, con sus funciones, con la técnica de la construcción y finalmente con la 
colectividad que participa de la vida de esta iglesia”.6
La función esencial de un vestíbulo, como ya se ha mencionado, es la de dar 
acceso y conectar, por ello su situación es decisiva para poder desempeñar bien 
su labor. Es el elemento de transición entre la calle y el edificio, pero también 
de las distintas estancias, en definitiva, es la pieza central que se encarga de 
configurar la organización espacial y articular todo lo demás, convirtiéndose en el 
punto central y de tensión hacia el que confluye todo. 
La arquitectura clásica nos muestra ejemplos ortodoxos acerca de este concepto 
de centralidad, como por ejemplo el Pantheon de Roma (Img 1), una construcción 
que podría considerarse en sí misma un vestíbulo. Se inscribe dentro de una forma 
circular, la geometría más central que existe, además, el óculo de la cúpula nos 
hace entender el espacio como un elemento de transición, esta vez entre lo terrenal 
y lo celestial. En esta misma línea, Palladio siglos después diseña Villa Rotonda 
(Img 2), donde coloca la sala principal en el centro de la vivienda, convirtiéndola 
en el punto de tensión a partir del cual se articulan las demás estancias. Esta 
centralidad formal se consigue a través de un sistema bidireccional respecto a 
dos ejes ortogonales, por lo que inevitablemente “la sala ocupa el centro: es 
circular y toma luz de arriba”.7 Se convierte en la habitación de mayor altura y se 
remata con una cúpula, al igual que el Pantheon, dignificando esta estancia en 





12. Fotos tomadas por Aalto durante la 
guerra
13. ‘‘La puerta en la roca’’, de K. F. Schinkel
14. El paisaje desde el patio
13
14
en el muro sur que permite la visión 
del paisaje del lago, inﬁ nito y brumoso, 
desde el interior del patio, indica no tanto 
una apertura como la representación 
de una separación, un «encuadre de la 
escisión»,4 y como en algunas pinturas 
románticas de Friedrich o del propio 
Schinkel, supone una mirada hacia 
afuera que es también una mirada hacia 
adentro, una introspección. Así que apre-
ciamos en esta obra una tensión entre 
elementos complementarios: por un lado 
la sensación de desposesión, de muerte, 
por otro el deseo de una reconstrucción 
que Aalto relaciona con el juego, con el 
fuego, con la vida. 
En este momento de epifanía, en 
que tiempo existencial y tiempo histórico 
convergen hacia el lugar original donde 
residen los mitos, el arquitecto construye 
una barca y, bajo la bandera griega (in-
versión de los colores de la ﬁ nlandesa), 
pone rumbo a una isla para fundar su 
ciudad ideal, confundiendo adrede el lago 
Päijänne con el Mediterráneo de Homero: 
Nemo propheta in patria.
Cuando Sigfried Giedion, el gran 
animador de la arquitectura moderna, 
le visite en la casa, no podrá evitar el 
verse envuelto por el humo que exhala el 
presente cuando se hace eterno.
Notas:
1 Alvar Aalto, «Casa experimental en Muurat-
salo», en la revista Arkkitehti, 1953. En ita-
liano: en Marcello Fagiolo, Alvar Aalto. Idee di 
architettura, Zanichelli, Bologna, 1987
2 Fustel de Coulanges, La ciudad antigua, Ed. 
Iberia, Barcelona, 1987, pp. 27-36 y 73-85
3 Göran Schildt, Alvar Aalto.The mature years,
Rizzoli, New York, 1991, pp. 45-47
4 Según la expresión de Rafael Argullol en su 





El paisaje desde el patio
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5. Vista del patio con el lugar para el fuego y 
las pruebas con materiales cerámicos
6. Las proporciones elementales de la 
planta
7. Aalto encendiendo el fuego
7
6
da del patio equivale a la superﬁ cie útil 
de las habitaciones cubiertas. Como se 
sabe, la ﬁ gura que añadida o sustraida a 
otra da como resultado una ﬁ gura seme-
jante a la primera se llama gnomon. Así, 
la «L» que forman las piezas cubiertas 
de la vivienda es el gnomon del cuadra-
do del patio o del de la casa entera. El 
patio es análogo a la casa gracias a la 
mediación de la «vivienda». La diagonal 
de la planta mide 20 metros; así pues el 
lado de la casa mide 14,14 m (20/ V 2) y 
el área total 200 m2, de los que 100 m2 
los toma el patio con sus paredes.
Una de las pruebas con los materiales 
y su puesta en obra, a las que antes alu-
díamos, se desarrolla precisamente en el 
patio. El recinto general está construido 
con un muro convencional de ladrillo de 
un pie y medio de espesor pero, en el 
interior del patio, este muro se forra con 
otra hoja de medio pie delimitada por 
pilastras. Esta hoja y el pavimento se 
subdividen en unos cincuenta sectores 
a modo de patchwork o de colcha hecha 
con retales, realizados con diferentes 
tipos de ladrillos y baldosas cerámicas, 
con diversas texturas y formas de colo-
cación. Aalto explica que la prueba tiene 
por objeto estudiar el comportamiento 
de los materiales y aparejos respecto 
al clima y al paso del tiempo y el efecto 
plástico y decorativo que se deriva de las 
cualidades del revestimiento. El resultado 
es que el patio queda sustancialmente 
caracterizado, indivi-dualizado, y se 
erige en la «habitación» principal de la 
casa, una habitación sin techo pero con 
hogar: «el conjunto está dominado por 
el fuego que arde en el centro del patio 
y que desde el punto de vista práctico 
y del confort, tiene el mismo papel que 
la hoguera en un campamento invernal, 
donde el resplandor y los reﬂ ejos en los 
montones de nieve circundantes crean 
un placentero, casi místico sentimiento 
de calor».1
La casa en L con patio es recurrente 




Vista del patio con el lugar para el fuego y 
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8 AALTO, ALVAR. “Casa experimental en Muurtalsalo”. Revista Arkkitehti, año 1953.
9  VENTURI, ROBERT: Complejidad y contradicción en la arquitectura. Gustavo Gili, Barcelona, 1999, pp. 
111. (cita: SAARINEN, ELIEL. Search for Form. Reinhold Publishing Corp, Nueva York, 1948, pp. 254)
10 PALLADIO, ANDREA. Los cuatro libros de la arquitectura. Akal, Madrid, 2008, pp. 3.
Pero el concepto de centralidad como sinónimo de recurso articulador es una 
constante a lo largo de toda la arquitectura, y en época moderna, aunque se 
mantiene el concepto, se abandona la idea inamovible que se tenía hasta ahora 
de centralidad como algo necesariamente ligado a un aspecto formal geométrico 
y simétrico. Alvar Aalto en su casa experimental en Muuratsalo consigue llevar 
más allá la centralidad con el patio que crea. Lo encierra entre muros perforados, 
diferenciándolo de su entorno, pero también de la vivienda como tal, lo que 
lo hace actuar como elemento de transición entre estas dos realidades. Es la 
antesala que nos invita a la vivienda (Img 3), pero también la que nos despide de 
la naturaleza (Img 4). Además, el patio será el encargado de articular todas las 
estancias de la vivienda.
 
“El conjunto está dominado por el fuego que arde en el centro del patio y que 
desde el punto de vista práctico y del confort, tiene el mismo papel que la 
hoguera en un campamento invernal, donde el resplandor y los reflejos en los 
montones de nieve circundantes crean un placentero y casi místico sentimiento 
de calor”.8  (Img 5)  Con este recurso, el arquitecto humaniza el espacio, propone 
un elemento central a partir del cual los habitantes han de situarse, convirtiendo 
el espacio en un lugar de reunión e intercambio social, una de las funciones, 
que como ya se ha comentado, los vestíbulos suelen desempeñar. Además, es 
el patio precisamente, el máximo protagonista de la experimentación, por las 
pruebas de los materiales y la puesta en obra que allí se realizan. La cara interior 
del patio está confeccionada con varios tipos de ladrillos y baldosas cerámicas, 
diversas texturas y formas de colocación, todo un alarde ornamental, aunque en 
este caso casual, solo comparable con la de las estancias más representativas 
de los palacios; sus halls.
 
El vestíbulo como elemento distribuidor (la distribución de sus partes): 
“Eliel Saarinen dijo que un edificio no es más que la <<organización del espacio 
en el espacio. Como lo es la comunidad. Como lo es la ciudad>>. Creo que 
podría empezar esta secuencia con la idea de que una habitación es un espacio 
en el espacio. Y me gustaría aplicar la definición de relaciones de Saarinen no solo 
para las relaciones espaciales entre el edificio y su situación, sino también para los 
espacios interiores situados dentro de espacios interiores”.9 
El vestíbulo no existe por sí mismo ni puede entenderse como algo autónomo 
e independiente, sino que forma parte de un sistema más complejo, donde el 
resto de piezas dependen de él, es el motor que las hace funcionar y las articula 
entre sí. Es por ello que la ubicación que adquiere esta estancia con respecto a 
las otras es fundamental para que todo funcione. En palabras del propio Palladio, 
la comodidad de un edificio resultará de la “correspondencia del todo con las 
partes, de las partes entre sí, y de estas al todo, puesto que los edificios deben 




























11 PALLADIO, ANDREA. Los cuatro libros de la arquitectura. Akal, Madrid, 2008, pp.44.
El vestíbulo como representación (su forma):
“Los edificios deben tener algunas partes principales y majestuosas, y otras 
menos elegantes, sin las cuales no podrían estar despejadas, y perderían sin duda 
gran parte de su dignidad y belleza. Y así como Dios nuestro Señor ha dispuesto 
que las más hermosas partes de nuestro cuerpo estén más expuestas a la vista, 
y las menos honestas en lugar oculto; así también en la construcción de edificios 
colocaremos las partes principales y nobles en sitios patentes y manifiestos, y las 
menos hermosas en los más ocultos que sea posible a nuestra vista”.11
 
Los vestíbulos se convierten casi siempre en la carta de presentación del edificio, 
donde se quiere significar su importancia a través de su espacialidad y el ornamento, 
así pues, el sentimiento de grandilocuencia que provocan los halls de los edificios 
civiles, por su proporción y escala, complementado por su decoración, es solo 
comparable con el que tradicionalmente producen las construcciones religiosas, 
donde el espacio se engrandece a medida que la escala humana disminuye. Pero 
esa voluntad de representación que envuelve a los vestíbulos no es casual, como 
ha demostrado históricamente la arquitectura. A través de alardes constructivos y 
sus ornamentales, estas estancias se convierten en el lugar ideal de intercambios 
sociales, de pactos y acuerdos, a los que indudablemente, si les acompaña una 
escenografía arquitectónica los abalará y les dará consistencia.
En Barcelona hay ejemplos de diferentes épocas históricas que demuestran la 
trascendencia de la representatividad de dichas salas para ayudar a favorecer las 
relaciones sociales, políticas y comerciales. Por ejemplo, a principios del siglo XIV 
la gran importancia que había adquirido el comercio marítimo de Barcelona trajo 
consigo la necesidad de construir una Lonja en la ciudad, cuya estancia principal, 
la sala de Contratación (Img 6) serviría como punto de recepción, encuentro y 
reunión de los mercaderes, corredores y hombres de negocios. Una estancia 
que a través de su escala, proporción y ornamentación representaba una época 
dorada del comercio barcelonés, impresionando a sus visitantes, y haciendo 
más fácil y seguro cualquier acuerdo posible. Por lo tanto, estos espacios se 
expanden más allá de los límites físicos del edificio y también pueden entenderse 
como una carta de presentación de la ciudad, o más bien de la ciudad en una 
época y un momento determinado. Es el caso del vestíbulo principal de la 
Estación de Francia (Img 7), que además de servir de lugar de recepción consigue 
generar una primera impresión de la grandeza de la Barcelona del siglo XX. Un 
espacio monumental de planta rectangular cubierto por tres cúpulas rebajadas 
ornamentadas con casetones, y en cuyos alzados conviven una gran variedad 
de materiales nobles y nuevos, propios de la época, y elementos decorativos 
clásicos de gran complejidad que representan la grandeza del momento que vivía 
la ciudad.





12 ROSSI ALDO. La arquitectura de la ciudad. Gustavo Gili, Barcelona, 1982, pp. 62.
Img 7




Sin embargo, la representatividad de estas habitaciones, su forma de organizar 
el edificio o su situación respecto de éste no está ligada únicamente a su 
carga histórica o su técnica arquitectónica, y en los siguientes capítulos nos 
despojaremos de cualquier clasificación académica que nos facilite confeccionar 
un muestrario de vestíbulos por su forma o por el tipo de edificio al que sirven, sino 
por otras fuerzas que están en juego de modo permanente, cosas aparentemente 
más banales e incluso casuales, pero que hacen que a día de hoy en el imaginario 
colectivo sean como son y se utilicen como se utilizan, pasando a convertirse 
incluso en hechos urbanos, en parte activa de la ciudad.
“La arquitectura es la escena fija de las vicisitudes del hombre; con toda la carga 
de los sentimientos de las generaciones, de los acontecimientos públicos, de 
las tragedias privadas, de los hechos nuevos y antiguos. El elemento colectivo 
y el privado, sociedad e individuo, se contraponen y se confunden en la ciudad, 
constituida por tantos pequeños seres que buscan una sistematización y, al mismo 
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II. MORFOLOGÍA DEL VACÍO

























MACBA: Museu d’Art 
Contemporani de Barcelona, 
Richard Meier, 1995.
Vest 2
L’illa Diagonal, Rafael Moneo y 
Manuel de Solà-Morales, 1993.
Vest 3





Universitat de Barcelona, Elies 
Rogent, 1889.
Vest 7
Palau de Justícia de Barcelona, 
Josep Domènech i Estapà y Enric 




CCCB: Centro de Cultura 
Contemporánea de Barcelona, 
Viaplana/Piñón, 1994. 
Vest 9
Edifici del rellotge, Rafael 
Guastavino, 1889.
Vest 10
Hospital Quirón, PINE Arq y Manuel 
Brullet Tenás, 2007.
Vest 11
Filmoteca de Catalunya, Mateo 
Arquitectura, 2011.
Vest 12
Hospital Universitari Dexeus, Ramon 
Sanabria, Ramon Artigues y Lidia 
Planas, 2007.
Vest 13
Hotel Fairmont Rey Juan Carlos I, 
Carlos Ferrater, 1992.
Vest 14
Gran Teatre del Liceu, Miquel 
Garriga i Roca, 1847; Josep Oriol 
Mestres, 1862; Ignasi de Solà-
Morales, 1999.
Vest 15
Alta Diagonal, Fargas y Tous, 1990; 
BAAS Arquitectura, 2013.
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Vest 16
Hotel Mandarin Oriental, Carlos 
Ferrater, Juan Trias de Bes, 2010.
Vest 17
Facultad de Física y Química, 1974.
Vest 18
Barcelona-Estació de França, Pedro 
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Fig 1
Recopilación de los edificios objeto de 
análisis. Volumen del vestíbulo sobre el 
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III. LA HABITACIÓN VACÍA
El elemento de doble-función
1 VENTURI, ROBERT: Complejidad y contradicción en la arquitectura. Gustavo Gili, Barcelona, 1999, pp. 53.
2 Hace referencia a la cita del capítulo anterior: <<la comodidad de cualquier edificio comprende tres objetos 
principales: su situación, su forma, la distribución de sus partes>>.
“La habitación multifuncional es posiblemente la respuesta más auténtica 
al arquitecto moderno preocupado por la flexibilidad. La habitación con un 
propósito genérico en lugar de específico, y con muebles móviles en lugar de 
tabiques móviles, fomenta una flexibilidad perceptiva en lugar de una flexibilidad 
física y permite la rigidez y permanencia, que todavía son necesarias en nuestros 
edificios. La ambigüedad válida fomenta la flexibilidad útil”.1
Que los elementos y espacios arquitectónicos admiten varios niveles de función 
y significado es una constante a lo largo de toda la historia de la arquitectura, 
por ejemplo, los brise-soleils de la Unité d’Habitation de Marsella son a su vez 
estructura y porche, pero también pantallas, son por tanto, elementos versátiles 
capaces de tener varias funciones al mismo tiempo. También las columnas de 
la nave de S. Maria in Cosmedin tienen una función dominante de soporte, pero 
también otra secundaria de delimitar, dirigir y guiar el espacio. A mayor escala 
que la del elemento, los propios edificios también admiten variar su función y 
su significado, o simplemente combinar una nueva con la anterior, lo que 
provoca una riqueza de significados que no hacen más que ir sumándose a los 
precedentes y confeccionando un histórico, donde uno no anula al otro, sino que 
lo complementa. Los edificios antiguos no siempre caen en desuso, sino que 
se remodelan para otorgarles nuevos usos, así pues, los palacios pueden ser 
museos o embajadas, sin perder las reminiscencias que nos hacen entender cuál 
fue su uso anterior. De esta manera la ciudad cambia y crece sin necesidad de 
expandirse más allá.
 
Los vestíbulos tienen, una función protagonista, conectar la calle con el interior, 
también referir a las estancias entre sí, sin embargo, al igual que los elementos 
o los edificios en sí, pueden además admitir otros usos que van más allá. Su 
posición con respecto a la calle, su forma, tamaño y su representatividad2 lo 
convierten en el lugar lógico donde llevar a cabo más actividades que permitan 
acoger a las personas. Las funciones añadidas que posibilitan estos espacios 

























Saló del Tinell, Barcelona, 
Guillem Carbonell, 1359.
Img 9
Antigua iglesia de Santa 
Clara, instalada en 1718 
en el Saló del Tinell, 
Barcelona, 1920.
Img 10
Exposición Gaudí en el 
Salón del Tinell, montada 
por Josep Ma. Sostres 
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Universals”, Saló del 
Tinell, Barcelona, 1979.
Img 13
Presentación de “Poesia 
Secreta“, Saló del Tinell 
de Barcelona, 1985.
Img 14
Exposición de carteles 
con motivo del primer día 
olímpico, Saló del Tinell 
de Barcelona, 23 de 
junio de 1983.
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4 Íbidem, pp. 149.
5 Véase ROSSI ALDO. La arquitectura de la ciudad. Gustavo Gili, Barcelona, 1982, pp. 81.
 
urbanidad material gracias a dicho “valor de uso”, lo que confiere a los halls una 
significación colectiva que nos hace entender que los ciudadanos no solo pueden 
reunirse en una plaza pública, sino que estas salas tienen la capacidad de generar 
una urbanidad que pasa por la simultaneidad entre los dominios de lo privado 
y de lo público.3 Así pues, si los espacios públicos son la imagen social de la 
ciudad y las casas privadas el privilegio del ciudadano individual, donde aparece 
la urbanidad contemporánea en su grado máximo es en los que definimos como 
“espacios colectivos”, espacios híbridos, a la vez públicos y privados, donde la 
fuerza de lo urbano como mecanismo mediador en lo espacial de las diferencias 
de lo social se hace concreta, material, conflictiva a menudo.4
El Salón del Tinell es, seguramente en la ciudad de Barcelona, uno de los ejemplos 
más claros de habitación multifuncional y espacio colectivo, ya que su uso ha 
cambiado en el tiempo, tanto es así que incluso en la actualidad, sencillamente 
parece no tener una función específica.5 Construido entre 1359 y 1370 era uno de 
los tres edificios que componían el Palacio Real Mayor de Barcelona en la Plaça 
del Rei. Se proyectó como sala de recepción y ceremonias de la monarquía en la 
ciudad, sin embargo, en el siglo XVI fue transformado en Real Audiencia y sede 
de la Inquisición. En el año 1718, las monjas del convento de Santa Clara le dieron 
un nuevo uso y lo convirtieron en iglesia. En la actualidad, el salón se alquila por 
el Ayuntamiento de Barcelona para la celebración de conciertos, exposiciones, 
conferencias y diversos actos. Este breve recorrido por su larga historia pone en 
valor la capacidad para la reinterpretación de uso y programa que éste y otros 
muchos espacios tienen. Ya sea por su situación con respecto a su contexto, 
o por su configuración espacial, los vestíbulos entendidos como habitaciones 
multifuncionales llevan consigo también un cambio para la ciudad y sus hechos 
urbanos; en este caso, por ejemplo, la ciudad de Barcelona perdió en un momento 
determinado una iglesia, pero ganó una sala de conciertos y exposiciones, sea 
cual sea su uso, parece mantener siempre su vocación colectiva como lugar de 
recepción  y de reunión para sus ciudadanos.
La opción de entender los halls como habitaciones multifuncionales abre un 
abanico de posibles recopilaciones de ejemplos muy extenso, casi ilimitado. 
Tanto en el Edificio de Correos realizado en 1927 por Josep Goday i Casals y 
Jaume Torres i Grau como en la Editorial Gustavo Gili de 1961 y obra de Francesc 
Bassó y Joaquim Gili se utilizan los vestíbulos como espacios en los que situar 
los nuevos usos que se van requiriendo, una manera de hacer crecer el edificio 
manteniendo el volumen construido, solo reutilizando los espacios existentes, 
a los que por tanto se les dota de dobles funciones y significados. Así pues, 
en Correos se colocan unos mostradores que lo convierten además de en un 
vestíbulo en un espacio de atención, mientras que el hall de la Editorial pasa a ser 
























6 ROSSI ALDO. La arquitectura de la ciudad. Gustavo Gili, Barcelona, 1982, pp. 74.
El pabellón en el que se sitúa el hall de la Universitat de Barcelona es la pieza 
encargada de relacionar los otros dos volúmenes, idénticos entre sí, y que 
completan el edifico. Dota por tanto de unidad al conjunto, y se convierte en su 
centro arquitectónico y su eje de simetría transversal. Además, el volumen acoge 
en su primera planta el paraninfo, confiriéndole así a esta pieza toda la carga 
social, de recepción y relación del edifico. La universidad no solo tiene un centro 
arquitectónico definido, sino también social, y que es coincidente, algo que no 
es casual, ya que por la morfología de los espacios y su situación con respecto 
al resto del conjunto es el lugar perfecto para ello. Mientras que el paraninfo 
tiene un uso definido y un acceso controlado, el vestíbulo se entiende como una 
habitación vacía y abierta a todos que permite varias funciones además de la suya 
propia, entre ellas la misma que la de su sala homóloga de la planta superior; ser 
un lugar de exposición e intercambio de opiniones, aunque esta vez de temas que 
van más allá de lo estrictamente académico. En el año 2012, el hall del edificio 
se convirtió por la ocupación de los estudiantes en un espacio destinado a la 
protesta contra los recortes de enseñanza, se ocupó el espacio y se realizaron 
asambleas, transformándose en un salón de actos improvisado donde la escalera 
de honor pasó a ser una grada y los intercolumnios escenarios donde situarse y 
ser escuchado (Img 15). Por la noche, su función volvía a mutar y pasaba a ser 
un gran dormitorio. Sin ningún elemento añadido más allá que <<lo humano por 
excelencia>>6 el espacio propició el desarrollo de nuevos hechos urbanos para 
la ciudad.
En esta misma línea, en el año 2013, el vestíbulo de la Universitat de Barcelona 
volvió a servir de soporte para llevar a cabo otra protesta social. Se realizó un 
montaje reivindicativo por parte de los propios estudiantes llamado <<Cordes>> 
(Img 16), con el que se pretendía denunciar la dificultad de acceso a la educación 
mediante una construcción realizada con gomas elásticas que se entrelazaban 
a través de los pilares neorrománicos, creando un espacio difícil de transitar a 
simple vista. De esta manera, una vez más, los elementos arquitectónicos, al igual 
que el espacio en sí, planteaban una función añadida, que en este caso resultaba 
contradictoria con la suya propia: utilizar el vestíbulo de una universidad pública 
para denunciar las dificultades de acceso a la educación que en ella se imparte, 
y aprovechar las columnas, que permiten configurar un espacio diáfano, como 
guías donde colocar las gomas que impedían discurrir libremente por él.
Img 15
Ocupación del vestíbulo 
de la Universitat de 
Barcelona por parte de 




del colectivo artístico 
Goart, Vestíbulo de la 
Universitat Barcelona, 
2013.
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La Sala Noble del Edifici del Rellotge en la Escola Industrial se convierte también en 
la habitación comodín del edificio. Aunque no se trate del vestíbulo propiamente 
dicho, el espacio está concebido como un atrio7 rectangular cubierto que articula 
sus estancias más inmediatas. Plantea una doble altura con un balcón perimetral 
que funciona como palco superior desde donde se tiene control de todo lo que 
ocurre abajo. De igual modo que en la casa romana el atrio era la sala principal de 
la casa, la sala noble lo es del edificio. Funciona como un paraninfo improvisado 
y efímero para las ceremonias de apertura y graduación de los estudiantes (Img 
17), pero también como un teatro, contando incluso con este palco superior, 
que en su función habitual de estancia distribuidora es simplemente un corredor. 
Al igual que ocurría en la Universitat de Barcelona, su función articuladora de 
espacios muchas veces convive con la de sala de exposiciones temporales. En 
esta estancia, en 2008 se llevó a cabo la “Exposición del Premio de la VI Biennale 
Internazionale di Pittura Felice Casorati” (Img 18), donde se expusieron las 
cincuenta pinturas de jóvenes artistas italianos dentro de una retícula hexagonal, 
cuya geometría solo era perceptible desde el palco superior, donde se tenía una 
visión global del conjunto. 
En 2010, La Diputación de Barcelona presentó la exposición “Itinerant Mobilitat 
2.0” (Img 19), con la intención de promover una nueva cultura de la movilidad 
urbana, ofrecer ejemplos y recursos a los municipios que les pudieran servir para 
desarrollar sus propios proyectos urbanos. Su carácter pedagógico mantenía la 
esencia del edificio en el que se situaba, además, de nuevo, la exposición, y por 
tanto el vestíbulo de alguna manera, nos ponía en relación con la ciudad y sus 
hechos urbanos donde lo <<humano por excelencia>> eran los protagonistas. 
En el año 2014, la Sala Noble del Edifici del Rellotge fue una de las estancias 
emblemáticas que se mostraron al público con motivo del festival de arquitectura 
“48 H Open House”, convirtiéndose en una de las más visitadas, el espacio, que 
suele ser el soporte para acoger exposiciones temporales se convertía durante 
48 horas en el propio elemento expositivo que nos permitía admirar su carácter 
representativo del edificio, e incluso de toda una época.
Img 18
Exposición del Premio de la 
VI Biennale Internazionale di 
Pittura Felice Casorati. Sala 
Noble de l’Edifici del Rellotge, 
2008.
Img 19
Exposición itinerant mobilitat 
2.0. Cap a una nova cultura 
de la mobilitat urbana, 
Sala Noble de l’Edifici del 
Rellotge, 2010.
Img 17
Acto de graduación 
Curso 2012-2013. 
Sala Noble de l’Edifici 
del Rellotge, 8 
noviembre 2012.
7 Sala principal de una antigua casa romana a la que dan todas las habitaciones y que dispone de una 

























Conferencia en el vestíbulo 
del CCCB.
Img 21
Proyección de una película 
dentro del ciclo de cine al 
aire libre “Gandules”, Pati de 




Europeo del Espacio 
Público Urbano 2014, 
Vestíbulo CCCB, 2014.
Img 23
Mercadillo Dominical, Pati 
de les Dones, CCCB.
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Con la intencionalidad pretendida de servir como habitación vacía o multifuncional 
encontramos el claro ejemplo en el vestíbulo del Centre de Cultura Contemporània 
de Barcelona (CCCB), un espacio amplio y diáfano que además de dar de acceso 
a las exposiciones alberga usos como certámenes, ferias, festivales, conciertos 
o conferencias (Img 20). Éste queda justo debajo del Pati de las Dones, el atrio 
desde el que se accede, y que funciona como antesala entre la ciudad y el CCCB 
(Img 21). El Patio se convierte por extensión en otra habitación multifuncional 
donde se realizan actividades efímeras a cielo descubierto. Su gran ventanal que 
actúa como espejo le confiere una dimensión dramática, lo que ha potenciado 
que en este lugar se hayan llevado a cabo un gran número de funciones teatrales 
y conciertos. En 1995, por ejemplo, en el Festival de Grec se representó la 
función «Danat Dansa» de la compañía Espejos, donde la gran vidriera reflejaba 
el movimiento y el color del bailarín sobre todo el espacio. Pero el lugar, también 
ha servido como un espacio desde el que promover la solidaridad de la sociedad 
u ofrecer ayuda, así pues, en 2015 acogió durante 12 horas la jornada solidaria 
“12 horas por Asia” y en 2015, se instaló una oficina técnica donde presentar 
proyectos de reforma de comunidades de viviendas del Raval para ayudar a los 
vecinos del barrio. Además, de vez en cuando es el lugar escogido para organizar 
mercadillos de ropa y complementos.
El hall como tal del edificio y el Pati de las Dones acaban conformando una unidad 
al compartir el mismo uso. Los espacios concatenados se entienden como un 
vestíbulo discontinuo que además de servir como elemento de transición entre 
la ciudad y el museo, permiten un sinfín de actividades que fomentan lo colectivo 
y la reunión de la ciudadanía. Un vestíbulo a dos niveles, en el que el inferior 
se destina a un público más acotado, con exposiciones y actividades de una 
temática concreta (Img 22), mientras que el superior, aquel que está más en 
contacto con la ciudad, como una extensión de la misma, acoge mercadillos 
dominicales, festivales o puntos de información donde concienciar a la sociedad 
(Img 23), pero además, también es un pasaje y un mirador a la ciudad. 
Los vestíbulos entendidos como habitaciones multifuncionales no son solo 
construcciones materiales que permiten acoger varias actividades, sino lugares 
que al acoger estas actividades son capaces de transmitir determinados hechos 
urbanos. Por medio de estos espacios y los acontecimientos que allí se llevan 
a cabo se produce el entendimiento de la ciudad o de parte de ella, ya sea 
extendida en el tiempo o simplemente en un momento concreto. Sirven de 
soporte para explicar temas que nos ponen en relación con la ciudad y sus hechos 
urbanos, como ocurría en la exposición “Itinerant Mobilitat 2.0” en la Sala Noble 
del Edifici del Rellotge, pero también pueden ser el lugar donde se desarrolle 
el propio hecho urbano, tal como sucedió con la ocupación del vestíbulo de 
la Universitat de Barcelona en el año 2012 por parte de sus estudiantes. La 
habitación multifuncional nos remite al pensamiento de Aldo Rossi de concebir 
“la arquitectura en sentido positivo, como una creación inseparable de la vida civil 
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IV. UNA PLAZA AL INTERIOR
La plaza como vestíbulo
En la búsqueda por demostrar que la repercusión de los halls civiles se expande 
más allá de los límites del edificio y que pueden formar parte activa de la ciudad 
se construye un análisis acerca de las plazas como vestíbulos para invertir 
posteriormente el orden de estos términos y comprender a los vestíbulos de 
algunos edificios como verdaderos espacios públicos. Para ello fijaremos nuestra 
atención no en cualquier plaza, o más bien, no en cualquier plaza de cualquier 
punto de la ciudad, sino en aquellas que constituyen la Ciutat Vella de Barcelona, 
las que permiten una descongestión en su trama densa y compacta. Por su 
escala, cada uno de estos vacíos pertenecen a un edificio o a un grupo de ellos 
que acaban actuando como una unidad indisoluble, ya sea por las distintas 
intervenciones que han sufrido con el paso del tiempo, o simplemente  por la 
densidad edificatoria de esta parte de la ciudad, en la que se acaban mezclando 
unos con otros y desapareciendo sus límites físicos. La plaza como elemento 
singular aquí no tiene interés sin su entorno construido, uno nos permite articular 
lo otro. De esta manera, el vacío y el lleno no pueden analizarse de manera 
separada, sino formando un sistema en su conjunto, igual que el volumen vacío 
generado en un edificio por su vestíbulo no puede disociarse de los elementos a 
los que articula, ya que éstos a su vez condicionan su morfología y sobre todo su 
sentido y significado.
En la Ciutat Vella las plazas adquieren una escala más propia de lo arquitectónico 
que de lo urbano, tanto es así que muchas de ellas tienen una dimensión menor 
incluso que la de los halls que ocuparán este capítulo. La interpretación de la escala 
junto a la relación indisociable entre el vacío urbano y el lleno edificatorio permite 
corroborar la idea de las plazas como vestíbulos, ya que, entre otras cosas, se 
encargan de articular los accesos a uno o varios edificios, y los ponen en relación. 
Además, son los únicos espacios de descompresión de la densa trama, donde se 
ensanchan las calles, pasan de ser meras zonas de paso a lugares de intercambio 
social, espacios de reunión y encuentro. Ejemplos claros de ellos hay muchos y 
muy variados por todo el casco antiguo de Barcelona; El Carrer de l’Argenteria, el 
























Esquema de figura y fondo. Santa María 
del Mar como vacío arquitectónico en 
relación a su entorno.
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en común el mismo edificio como fondo de perspectiva, y que se convierte en 
un punto de referencia que marca todo el recorrido: la Iglesia Santa María del 
Mar. Esto es posible gracias al vacío urbano en el que desembocan todas estas 
calles, la plaça de Santa María. La plaza, además de articular este punto de la 
ciudad, se convierte en el vestíbulo previo del acceso principal a la iglesia, y en la 
antesala con la que se inicia un sistema de espacios concatenados, que permiten 
recorrer el exterior de la iglesia y tomar en ciertos momentos mayor distancia para 
observar su imponente volumen construido. Cada uno de los espacios vacíos 
concatenados que se ensanchan en el recorrido tienen asociado un acceso al 
edificio; La Plaça de Santa María con la puerta principal, la plaça del Fossar de 
les moreres con el acceso lateral y el Passeig del Born con el pórtico coincidente 
con el ábside, lo que permite que estos espacios urbanos se entiendan como una 
extensión del interior de la iglesia, pero también que el interior sea una extensión 
del exterior,  ya que al final, el volumen generado por la iglesia, ha condicionado 
y articulado su entorno. Los vacíos urbanos, en este caso tienen sentido por la 
presencia del volumen arquitectónico. Además, su morfología y gran tamaño, 
la convierten en un volumen vacío y cubierto que sirve de agregador de piezas 
más pequeñas, y por tanto se le confiere a la iglesia la condición de vestíbulo 
cubierto de estos vacíos urbanos. Se produce una simbiosis entre el vacío urbano 
y el volumen vacío arquitectónico (Fig 2), en el que ambos pueden ser a la vez 























1 MONTEYS, XAVIER: La habitación. Más allá de la sala de estar. Gustavo Gili, Barcelona, 2015, pp. 68.
2 Íbidem.
No a mucha distancia de allí, en el Barrio Gótico encontramos el ejemplo más 
claro de plaza, que por su condición, uso y escala se confiere a sí misma la 
categoría de vestíbulo: la plaça de Sant Felip Neri (Img 24). Una plaza formada 
por diferentes edificios que por diversos motivos históricos han ido cambiando, 
reemplazándose unos a otros. Sin embargo, todos ellos tienen en común haber 
surgido en torno a este pequeño vacío arquitectónico que su vez ha sabido 
adaptarse a cada una de estas construcciones, modificando ligeramente 
su forma, permitiendo así mantener su función; la de actuar como antesala a 
cada uno de ellos, o en otras palabras, ser un vestíbulo al aire libre que articule 
y de coherencia y unidad a todo el conjunto. Además, en la actualidad, esta 
unidad queda reforzada por el aspecto homogéneo que otorgan las fachadas 
de los edificios, y que contradictoriamente detrás de ellas esconden tipologías 
edificatorias muy variadas, y que van desde una iglesia, la de Sant Felip Neri, 
hasta viviendas, pasando por un convento, un colegio, la casa del Gremio de los 
Zapateros, la de los Calderos o un palacete reconvertido en hotel. Si bien, este 
aspecto actual homogéneo no es solo fruto de la casualidad, sino también de 
una intervención urbanística llevada a cabo por el arquitecto Municipal Florensa, 
que pretendía terminar de conformar la plaza, creando un conjunto acabado que 
quedara articulado por su vacío arquitectónico.
Una estancia al aire libre que remarca su centralidad con una fuente, fruto también 
de la intervención de Florensa, que sitúa más o menos en el centro, y que hace 
confluir todo a este punto, desde aquí se puede coger la distancia suficiente para 
tener una visión global de la plaza y de cada una de las fachadas. Además, la 
fuente se convierte en el punto común desde donde surjan o confluyan ejes hasta 
cada uno de los accesos de los edificios, lo que remarca aún más la necesidad 
de este espacio en la lectura de las edificaciones como un conjunto unitario. La 
fuente se convierte en lo equivalente en el dibujo “The Room” de Louis Kahn (Img 
25) al medallón donde desembocan los nervios de la bóveda, el punto central de 
la estancia que la cierra y garantiza un techo que de unidad. En nuestro caso ese 
punto central está en el suelo, ya que nuestra habitación no precisa de techo y 
los nervios son los ejes imaginarios que van desde la fuente a cada uno de las 
puertas de los edificios. Dos maneras distintas, pero con los mismos elementos 
reinterpretados, que permiten definir una habitación, entendiendo dicho término 
como “el origen de la arquitectura”.1 De este modo, la habitación de Sant Felip 
Neri se convierte en la premisa o el punto de partida para la configuración de 
los edificios que la rodean. En el dibujo de Louis Kahn se “dilata el espacio de la 
pieza con algunas prolongaciones, como la ventana, el hogar o el espacio tras la 
puerta”2 de igual modo que Sant Felip Neri se expande a través de las puertas y 
ventanas de las fachadas hacia el interior, o más bien al revés, así pues, mientras 
que el dibujo del arquitecto parte de un espacio cubierto para extenderse hacia el 
exterior y explicarlo, la plaça de Sant Felip Neri parte de un exterior para explicar el 
porqué de sus interiores, donde todas las ventanas y puertas se abren a la plaza, 
otra muestra inequívoca de la relevancia y necesidad de este espacio descubierto 
para que todo funcione. 
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4 DE SOLÁ-MORALES. De cosas Urbanas. Gustavo Gili, Barcelona, 2008, pp. 188.
Pero Louis Kahn va más allá, no solo explica la habitación a través de su aspecto 
formal, estructural o de sus elementos, sino por su condición de espacio 
habitado, las dos personas que aparecen conversando son las que realmente 
ayudan a definir la estancia. “Peter Kohane sitúa el origen conceptual y formal 
de la habitación en estas dos personas y, tal como señala, las curvas del dintel 
de la ventana y de los arcos del techo parecen ser replicas consecutivas de 
las espaldas de quienes conversan, como las ondas de una piedra arrojada 
al agua. Representan la acción y el efecto de habitar al que alude la definición 
de habitación”.3 Desde este punto de vista antropológico, muchas son las 
similitudes entre la habitación de Kahn y nuestra plaza, ya reconvertida también 
en habitación; la propia definición de plaza lleva implícita el término estancia, 
de lugar habitado. La plaza sirve durante todo el día como punto de encuentro 
e intercambio social, en definitiva, de espacio habitado, que tiene su ejemplo 
más claro durante las horas en las que se utiliza como patio de recreo por los 
niños de una escuela. Además, este uso, que roza más lo privado que lo público 
nos hace diluir los límites entre ambos, y nos hace entender como un espacio 
público puede convertirse en privado, pero también lo contrario, como muchos 
vestíbulos de edificios, de explotación privada pueden convertirse en públicos, 
en definitiva, en plazas. “Espacios públicos absorbidos por usos particulares, o 
espacios privados que adquieren una utilización colectiva”.4
Desde el Carrer Montjuic del Bisbe, el arco de la casa del gremio de los Zapateros 
se convierte en un elemento de transición y desconcierto, en la puerta de acceso 
a una plaza, que gracias a ese elemento se reafirma como una habitación 
arquitectónica descubierta que se encarga de articular un conjunto de edificios 
que giran en torno a ella, igual que el vestíbulo de un edificio articula el resto de 
estancias, es la antesala a cada uno de estos edificios. De igual manera, que 
antropológicamente se convierte en el lugar de reunión, de estancia y de paso 
de sus habitantes, de aquellos que utilizan los edificios que giran en torno a ella.
Img 24
Habitación Sant Felip 
Neri, Barcelona. 
Img 25




































Plaza Hospital Quirón, 
Barcelona.
5 PARCERISA, RUBERT. La ciudad no es una hoja en blanco. Gustavo Gili, Barcelona, 2000, pp. 129. 
Solà-Morales, Manuel. “Espacios públicos y espacios colectivos” en La Vanguardia, 12 de mayo de 1992.
Los vestíbulos como espacios urbanos
“[…] La importancia del espacio público no está, seguramente, en ser más o 
menos extenso, cuantitativamente dominante o protagonista simbólico, sino 
en referir entre sí los espacios privados haciendo también de ellos patrimonio 
colectivo. Dar carácter urbano, público, a los edificios y lugares que sin él serían 
sólo privados, urbanizar lo privado es el concepto, es decir, absorberlo en la 
esfera de lo público”.5
El hospital Quirón Barcelona (Img 26), proyecto desarrollado por el estudio Pine 
Arq en colaboración con el arquitecto Manuel Brullet Tenás, se encuentra en la 
zona alta de la Ciudad Condal, junto al Parque Sanitario Pere Virgili y la Ronda 
de Dalt. Volumétricamente, el edificio se resuelve mediante una pieza en forma 
de L con más de seis plantas donde se sitúan todos los servicios sanitarios, 
las estancias más privadas. Los arquitectos completan el conjunto creando 
un volumen distinto, más bajo, cuadrado y enclaustrado en la esquina que 
proporciona la L, y que actúa como vestíbulo. Desde fuera a pesar de ser el 
cuerpo más pequeño, es el que nos recibe, y por tanto quien se encargará de 
generar nuestra primera impresión sobre el edificio. Su posición centralizada 
entre las dos alas que configuran el volumen más privado les dota de conexión. 
Una vez atravesado el umbral, la puerta de acceso, el espacio se comprime, de 
la misma manera que ocurría en la plaça de Sant Felip Neri gracias al arco de 
la casa del Gremio de los Zapateros, para descomprimirse en seguida. Un gran 
lucernario baña de luz natural el hall, que por otro lado, tiene un tamaño aún 
mayor que el de muchas de las plazas de la Ciutat Vella de Barcelona, lo que nos 
remite por su morfología y configuración a un espacio urbano, a una plaza.
Pero no solo la conexión a cielo descubierto nos acerca a esa idea, sino que 
aparecen ciertos elementos que también lo hacen; el primero de ellos, un pequeño 
balcón, en el lateral izquierdo, desde el que asomarse para contemplar el propio 
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espacio, coloca un elemento propio del exterior en el interior. De normal se suele 
mirar a la calle, sin embargo, aquí miramos al interior, a la arquitectura. Mediante la 
simple utilización de este balcón, un objeto propio de la calle, se consigue recrear 
una escenografía delicada que transforme un lugar interior en otro con apariencia 
y vocación exterior, un recurso que ha aparecido a lo largo de la historia de la 
arquitectura en edificios que van desde iglesias, como la de San Bartolomé de 
Almagro, a viviendas, como la Little Thadehan de Erwin Lutyens  (Img 28) o la 
Maison Roche de Le Corbusier (Img 29). En todos ellos se juga con la utilización 
de componentes de la arquitectura que se descontextualizan, se transforman y 
se colocan de otra manera y en otro sitio para generar una ambigüedad espacial 
entre lo urbano y lo doméstico. Esta escenografía urbana pretendida se refuerza 
con la doble altura del hall, que genera un gran vacío interior y que proporciona al 
conjunto un valor añadido, ahora ya no solo tiene la lectura de plaza, sino también 
de atrio cubierto debido a dicha galería perimetral. 
Por otro lado, su condición de espacio interior no impide seguir generando guiños 
que nos intenten vincular con lo de fuera y hacernos convivir con la ciudad, con 
lo urbano propiamente dicho y que acaban de hacer creer a los más incrédulos 
que eso no es solo el hall de un hospital, sino que también es una plaza, un 
espacio urbano incluso con vistas a la ciudad, algo que se consigue simplemente 
colocando en una de sus paredes una gran imagen panorámica de la ciudad. 
El vestíbulo del Hospital Quirón de Barcelona es un espacio que muestra la 
ambigüedad entendida desde el punto de vista de Robert Venturi, aquella que 
pone en desequilibrio la realidad diferenciadora del interior y el exterior. En 
definitiva, el hall se concibe como una plaza interior, un lugar de reunión que 










 Hall, Maison La Roche, 
Le Corbusier, 1923. 
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Img 30
Vestíbulo Hotel Juan 
Carlos I, Barcelona.
Fig 4
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En contraposición al vestíbulo del hospital Quirón, que se trata de una pieza 
exenta y agregada al bloque principal, se encuentra el del hotel Fairmont Rey 
Juan Carlos I (Img 30), del arquitecto Carlos Ferrater, donde el hall no solo forma 
parte del mismo volumen construido, sino que atraviesa por completo el edificio, 
convirtiéndose en el corazón, en el vacío que articula todo. El vestíbulo parece 
ser el resultado de plegar una fachada cualquiera exterior de un edificio sobre sí 
misma, generando un gran hueco central, que aunque cubierto tiene vocación 
de espacio exterior. De nuevo, las cornisas de hormigón, las barandillas de vidrio, 
en definitiva los elementos que en el imaginario colectivo pertenecen a lo urbano, 
acaban situándose al interior. Un interior, que al igual que en el hospital Quirón, no 
lo es tanto, y tiene intención de espacio urbano. Quiere ofrecer vistas de la ciudad 
en este punto, aunque esta vez son reales y no recurren a una gran fotografía 
panorámica, sino que sitúan en su parte norte, cerrando, o más bien, abriendo la 
fachada que se había plegado sobre sí misma, una gran vidriera hacia Barcelona 
y sus montañas. Transforman al vestíbulo del hotel en la definición gráfica del 
término <<espacio fluido>> que Robert Venturi utiliza en su libro Complejidad y 
Contradicción en la arquitectura. En él explica como el “<<espacio fluido>> ha 
dado a entender que se está dentro cuando se está fuera, y se está fuera cuando 
se está dentro, en lugar de estar en ambas partes a la vez. Tales manifestaciones 
de articulación y claridad son extrañas a una arquitectura de complejidad y 
contradicción que tiende a incluir <<lo uno y lo otro>> en lugar de excluir <<o lo 
uno o lo otro>>”.6
  
Además, los balcones que recorren cada uno de los niveles plantean un juego 
de visuales desde cualquier punto. Se generan vistas hacia arriba desde el plano 
tierra del espacio central, pero también hacia abajo desde las pasarelas y en 
cualquier otra dirección. Este contraste de alturas y de extensiones consigue una 
compensación dinámica del espacio, donde dicha “percepción simultánea de 
un gran número de niveles provoca conflictos y dudas al observador, y hace la 
percepción (del espacio) más viva”.7 La fachada interior que configura el vestíbulo 
se pliega en sí misma, igual que lo hace la de los edificios que conforman la plaça 
Milans, en el centro de la ciudad. Hemos pasado de una estancia doméstica que 
busca generar urbanidad a otra urbana que parece perseguir lo contrario por su 
escala. En ella se pone en valor únicamente la acción de mirar hacia arriba, sin 
necesidad de mover el cuerpo, solo con la cabeza recorremos visualmente el 
espacio, la acción de caminar no desenvuelve el papel principal, en contraposición 
al dinamismo implícito que se perseguía en el vestíbulo del hotel Fairmont Rey 
Juan Carlos I, donde la acción de transitar desde cualquier dirección y a cualquier 
punto, tan propia de la ciudad, era un impulso obligado.

































No a mucha distancia del hotel, encontramos un ejemplo que sí rescata la idea 
de la plaça Milans de estaticidad, de mirar hacia arriba (Img 31). Dentro de la 
trama de grandes avenidas, edificios lineales, y parques con mucha vegetación, 
se emplaza el edificio de los años 90 Alta Diagonal (Img 32), proyectado por 
el estudio de arquitectura de Fargas y Tous, y reformado en 2013 por BAAS 
Arquitectura. En este punto de la ciudad, donde la escala corporal se pierde, las 
plazas no tienen una forma definida ni se permite tener una concepción global 
del espacio, el vestíbulo del edificio parece querer recuperar el concepto de plaza 
delimitada, de lugar de descomprensión de la trama edificatoria densa de la ciudad 
histórica y cuyo papel en este caso lo hace el propio edificio, que se pliega sobre 
sí mismo permitiendo un vacío central que lo articule todo, de igual modo que los 
edificios en la plaça Milans marcan el perímetro y los límites de ésta, conformando 
una unidad. Al edificio se accede desde un gran palio, una marquesina de más 
de 12 metros, que actúa como filtro entre la calle y el vestíbulo, como lo hacía el 
arco de la casa de Gremios de los Zapateros. Los espacios sorprenden de igual 
manera, aunque la escala de las calles desde las que accedemos a ellos sea 
distinta; desde la calle Milans, el vacío que genera la plaza lo descomprime todo, 
nos hace dejar de mirar al frente para situarnos en el centro y mirar hacia arriba de 
manera sistemática, sin embargo, desde la Avinguda Diagonal, donde suceden 
muchas cosas de manera simultánea, se pierde la escala humana y la atención 
en un punto fijo, acceder al vestíbulo del edificio Alta Diagonal nos incita a volver a 
centrarnos, a fijar nuestra atención en un único punto y mirar hacia arriba.
Es esta acción la que nos permite descubrir aún más semejanzas entre ambos 
lugares, haciéndonos entender el vestíbulo más como una plaza para el propio 
edificio y sus trabajadores que como una estancia cualquiera del mismo. Los 
dos espacios quedan a cielo descubierto, por lo que el fondo de perspectiva es 
el mismo, además, la proporción entre el vacío y la altura del volumen edificado 
tienen una relación semejante. Sus fachadas plantean una repetición de elementos 
propios de lo urbano, las ventanas y balcones se convierten en los protagonistas 
y generan una métrica y ritmo perfecto en la composición de ambas fachadas, 
y por ende, del espacio. Estos huecos situados en los niveles superiores, son 
una prolongación de los espacios privados; de la casa y de las oficinas y que 
confluyen en el espacio colectivo. 
Aunque la mirada no esté sobre el plano tierra, la atención en este nivel también 
consigue poner en relación ambos lugares. Es aquí donde se producen los 
accesos a las plantas superiores, también donde están las zonas comunes y de 
interrelación, donde el espacio se expande hace el interior. En la plaça Milans los 
bares, tiendas y talleres cuando están abiertos amplían su espacio y convierten 
a la plaza en el punto de reunión previo y posterior de los ciudadanos, lo mismo 
que ocurre en el vestíbulo del edificio de oficinas, cuyo espacio se dilata en planta 
baja hacia la cafetería, la recepción o el auditorio, reuniendo allí a los trabajadores. 
De igual modo que las plazas son los lugares de intercambio social de sus 
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Fig 5





Vestíbulo Alta Diagonal, 
Barcelona.
ciudadanos, los halls anteriores lo son de sus usuarios. Los sofás y sillones se 
encargan de facilitar estas relaciones sociales, igual que los bancos lo permiten en 
las plazas, los maceteros y las plantas se convierten en los alcorques y los árboles 
de estas plazas particulares. Además, igual que las plazas son el lugar donde las 
viviendas pueden respirar y conectar con la calle, estos vestíbulos lo permiten de 
sus estancias más privadas, de modo que articulan el espacio y lo urbanizan.
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8 DE SOLÁ-MORALES. De cosas Urbanas. Gustavo Gili, Barcelona, 2008, pp. 108.





























Justo enfrente del edificio de oficinas Alta Diagonal, en el mismo contexto urbano 
se ubica L’Illa Diagonal (Img 33), uno de los primeros centros comerciales de 
Barcelona. En palabras de los propios arquitectos Rafael Moneo y Manuel de 
Solà-Morales, el proyecto “interpreta el entorno como algo anónimo y macizo”.8 
Se trata de un bloque lineal de 340 metros que da fachada a la Diagonal de 
Barcelona, una avenida de más de 100 metros de ancha, y desde la que se nos 
permite el acceso al edificio. Una vez dentro, todo cambia, la escala del pasaje 
interior que actúa como eje vertebrador del edificio nada tiene que ver con las del 
entorno urbano en el que se emplaza, sino que nos remite a la escala corporal 
y casi táctil de muchas de las calles de la Ciutat Vella, donde “el espacio urbano 
es estrecho y cerrado, definido por las paredes de los edificios, y la plaza urbana 
convencional debe su configuración e identidad a los edificios que lo rodean”.9
La morfología y esquema que emplean los arquitectos, el de una calle lineal, 
de una sección fija, que en un momento determinado se ensancha para 
descongestionarla y aportar un vacío urbano plantea un esquema análogo tanto 
formal como de uso parecido al de la calle Ferrán en el centro de la ciudad, 
donde a mitad de su recorrido el espacio se descomprime generando la plaça 
de Sant Jaume (Img 34), una manera de entender ambos lugares que parte de 
las reflexiones postmodernas del desdibujamiento de la diferenciación entre la 
plaza y la calle, del entendimiento de estos dos elementos como uno solo. La 
calle Ferrán no es arbitraria, sino que surge de un proyecto ilustrado por parte 
de algunos mandatarios liberales del ayuntamiento entre 1821 y 1822. Abrir esta 
calle era un soplo de aire fresco en la trama caótica y laberíntica de una ciudad 
compacta, donde hasta ahora sus calles se adaptaban a los cauces de aguas o 
a los accidentes topográficos. En contraposición, en L’illa Diagonal, abrir una calle 
interior y solo peatonal en un punto de la ciudad caracterizada por sus grandes 
avenidas, donde se ha perdido la escala humana y el coche prevalece al peatón, 
también supone una bocanada fresca y de respiro.
Img 33
Vestíbulo Centre 
Comercial Illa Diagonal, 
Barcelona.
Img 34
Plaça Sant Jaume, 
Barcelona
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10 DE SOLÁ-MORALES. De cosas Urbanas. Gustavo Gili, Barcelona, 2008, pp. 188.
Fig 6
Plaza Illa Diagonal, 
Barcelona.
Además, el uso en planta baja para el que se proyectó la calle Ferrán es el 
mismo que el de L’Illa Diagonal, disponer de comercios que generaran una nueva 
actividad económica y ordenada. En definitiva, son calles proyectadas para 
contar con una gran afluencia de ciudadanos y visitantes que incentivan una 
circulación del peatón continua, por lo que la aparición de un ensanchamiento en 
su recorrido para su descongestión parece que fuera necesario. La calle Ferrán 
lo consigue con la plaça Sant Jaume, mientras que l’Illa Diagonal lo hace gracias 
a su hall central. Los dos lugares, entendidos como plazas, se convierten en una 
extensión de la calle, se ensanchan para servir de punto de encuentro, de lugar 
de permanencia, de descongestión de la actividad comercial y de descanso del 
recorrido lineal de sus transeúntes. 
Con esta reflexión acera de los vestíbulos como plazas se pretende acabar con 
la distinción entre lo público y lo privado, donde se tiende a enfatizar siempre 
lo público como algo superior a lo privado. La ciudad es mucho más que todo 
aquello que es dominio exclusivo de la administración, como los parques o los 
jardines, sino que también son aquellos espacios, que aunque de explotación 
privada tienen un uso y significado colectivo en nuestro imaginario. La importancia 
del espacio público es independiente de su extensión, así pues una plaza del 
centro, siendo de dominio público puede tener un tamaño más pequeño que el 
del vestíbulo de un edificio. “El espacio colectivo es mucho más y mucho menos 
que el espacio público. La riqueza civil y arquitectónica, urbanística y morfológica 
de una ciudad es la de sus espacios colectivos, la de todos los lugares donde la 
vida colectiva se desarrolla, se representa y se acuerda. Y, quizá, cada vez más, 
cada día más, éstos son espacios que no son ni públicos ni privados, sino ambas 
cosas a la vez. Espacios públicos absorbidos por usos particulares (como el caso 
del patio de recreo en la plaça Sant Felip Neri), o espacios privados que adquieren 
una utilización colectiva (todos los vestíbulos de los que hemos hablado)”.10 La 
ciudad se extiende más allá de lo que solemos entender como tal, y abarca 
también aquellos edificios particulares, que pretendiéndolo o no, se convierten 
en elementos públicos por los significados y valores sociales que arrastran. Es el 
uso de estos lugares quienes generan urbanidad, independientemente de que el 
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V. NUEVOS PASAJES PARA LA CIUDAD
El vestíbulo como atajo
1 RYKWER, JOSEPH. “La calle: el sentido de su historia” en Anderson, Standford: Calles. Problemas de 
estructura y diseño. Gustavo Gili, Barcelona, 1981, pp. 23-24.
[…] La palabra Street deriva del latín sternere, pavimentar, y así se relaciona con 
todas las palabras derivadas del latín con raíz str que se refieren a edificación 
y a construcción. Sugiere que una superficie se distingue de su entorno en 
alguna forma física, o al menos ideal. Se encuentra también en muchos idiomas 
europeos: la strada italiana, por ejemplo, y la strasse alemana sugieren una 
superficie apartada para uso público, que puede incluir espacios con pocas y 
simples demarcaciones, sin una conexión necesaria para las demás calles. Por 
lo tanto, no necesariamente lleva a alguna parte, sino que puede terminar en una 
plaza o en un callejón sin salida.
Road, por su parte, sugiere movimiento hacia un destino y también el transporte 
de gente y bienes a pie, con animales de carga o vehículos. Su raíz anglosajona 
es ride (el ridan del inglés antiguo) y denota paso de un sitio a otro. En este 
sentido, es idéntica a la palabra francesa rue; vía en latín e italiano, que se 
relaciona con la palabra ire y deriva de la palabra indoeuropea que significa traer o 
conducir (el vahami, sánscrito, del que derivan también veho, wagen y waggon), 
es exactamente análoga a road y rue. Hay muchas otras formas que denotan 
modos de pasaje en inglés, como también en otros idiomas […].1
Algunas acepciones del término pasaje como: <<1. m. Acción de pasar de una 
parte a otra.>>, <<3. m. Sitio o lugar por donde se pasa.>>,  << 11. m. Paso 
público entre dos calles, algunas veces cubierto.>>, nos sirven de hilo conductor 
para enlazar, relacionar y clasificar los ejemplos de vestíbulos civiles recogidos en 
este capítulo, y que tienen en común exactamente eso, su condición de pasajes 
o calles, entendiendo el término calle igual que lo hace Joseph Rykwer y que 
se recoge en la cita superior. Se hace referencia a su integración en la ciudad, 
cada uno de ellos de distinta manera, un recorrido por una serie de halls cuya 
condición de pasajes van desde su composición formal y arquitectónica, que 
explican la relación del edificio al que sirven con la calle principal, convirtiéndose 
éstos en una calle sin salida a otra, sino a un espacio concreto, hasta la intuición y 
observación in situ realizada sobre la utilización que algunos viandantes hacen de 
estos espacios para atajar en sus recorridos, y que inevitablemente gracias a esa 
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Quarterons, Garriga i 
Roca, 1860
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2 Els “Quarterons Garriga i Roca” BARCELONA, DARRERA MIRADA. Una ciutat de mitjan segle XIX a 
punt de canviar per sempre. http://ajuntament.barcelona.cat/darreramirada [Traducción Propia]
Esta manera de entender los vestíbulos de algunos edificios como una 
prolongación de la calle, e incluso como pasajes tiene uno de sus más claros 
ejemplos en el mapa elaborado por Giambattista Nolli  por encargo del Papa 
Benedicto XIV y publicado en 1748, llamado “La Pianta Grande di Roma” (El Gran 
Plano de Roma) (Img 35) y que tenía como finalidad ayudar a definir de una forma 
exacta las demarcaciones de los catorce tradicionales distritos de la ciudad. En 
este mapa, de grandes dimensiones, no solo aparecen documentados las calles, 
plazas y espacios urbanos, sino que se dibuja con todo detalle las plantas bajas 
de cientos de interiores de edificios, entre ellos los palacios y que poseían en 
muchos casos vestíbulos y patios, lo que confería a estos espacios, de naturaleza 
privada un carácter urbano, incluso de paso. Los vestíbulos se convierten según 
esta representación en pasajes que conducen a patios interiores, que de igual 
modo pasan a ser, al menos gráficamente, plazas públicas.
 
Ejemplo de todo esto es el Palazzo Massimo alle Colonne (1532-1636), diseñado 
por Baldasare Peruzzi. Un edificio entre medianeras y con dos fachadas dando 
a la calle, a las que a cada una de ellas le correspondía un vestíbulo que dirigía 
al mismo patio interior, creando entre ellos una continuidad visual y sobre todo 
espacial. La planta baja del palacio se convierte en esta representación de Nolli 
en una prolongación de la calle, dejando relegada la casa como tal a la planta 
superior, tanto es así, que incluso la escalera de acceso al segundo nivel se 
esconde y camufla, el patio hasta cierto nivel es un lugar público. Esta idea se 
enfatiza con el grabado que L. Rossini realiza en 1829 del patio, en el que amplía 
las dimensiones de su arquitectura, lo que hace que los personajes representados 
en la escena se vean más pequeños, una técnica que persigue transformar un 
espacio doméstico y privado en urbano. Además, el grabado deja la puerta del 
vestíbulo situado a la derecha abierta, haciendo de éste un pasaje que conecta 
con la calle, y desde el que se ve como la gente en movimiento se acerca hacia el 
patio, ahora convertido, aunque solo sea en el grabado en una plaza.
Poco más de cien años después de “La Pianta Grande di Roma”, en 1860 el 
arquitecto catalán Miguel Garriga i Roca realiza un trabajo muy similar, esta vez 
teniendo como protagonista a la ciudad de Barcelona y que recibirá el nombre 
de “Els Quarterons Garriga i Roca” (Img 36). Estos constituyen la representación 
planimétrica más detallada realizada hasta la época de la Barcelona que 
quedaba dentro del perímetro de las murallas.  “Els Quarterons  contienen mucha 
información de tipo parcelario y planimétrico, y también constituyen un inventario 
exhaustivo de los elementos públicos existentes en la ciudad a mediados del 
siglo XIX, con la localización de calles, plazas, patios, baluartes, jardines, fuentes, 
abrevaderos, lavaderos, acequias, norias, edificios públicos, iglesias, conventos, 
palacios, puentes... Y no menos importante es la información arquitectónica 




























De entre todos los edificios públicos representados en esta planimetría fijaremos 
nuestra atención en el ya desaparecido Teatro del Circo Barcelonés, que nos 
servirá de precedente y punto de partida para entender el desarrollo y clasificación 
de los vestíbulos que ocuparán el capítulo. Obra del arquitecto Antoni Rovira i 
Trias, se inauguró el 12 de enero de 1853, convirtiéndose en uno de los primeros 
escenarios teatrales de la ciudad. El cuerpo principal del teatro se encerraba 
en el interior de una manzana compacta, allí se situaría el vestíbulo como tal, 
una pieza de dimensiones reducidas para una construcción que debía dar cobijo 
antes y después de cada actuación a un gran número de espectadores. Sin 
embargo, no hay más que ver la representación del edificio en la planimetría de “el 
Quarterons” para entender que el verdadero vestíbulo no era ese, sino el pasaje 
que comunicaba al teatro con la calle Montserrat y cuyas dimensiones, aunque 
desproporcionadas por su forma tan alargada sí permitía acoger al público. Allí, 
en el número 20 de la calle Montserrat, la entrada principal tenía un aspecto de 
casa particular, lo que incrementaba la sorpresa de que tras esas puertas tan 
modestas y de escala doméstica se encontrara un teatro de aquella magnitud. 
Las ciudades maduras despliegan un sinfín de situaciones intermedias3 tal y como 
se demuestra con esta manera de resolver la conexión entre el teatro y la calle, un 
espacio que pertenece en cierto modo a los dos y a ninguno.
Otro de los edificios representados en esta planimetría, cuya autoría pertenece 
también a Miguel Garriga i Roca, es el Gran Teatro del Liceo (Img 37), que 
comparte muchos paralelismos formales y de adecuación a su entorno con el 
Teatro del Circo Barcelonés. Construido en 1847 ocupaba el solar del convento 
trinitario de Barcelona, derribado por completo en 1845. El solar se ubicaba en 
una manzana ya consolida que estaba en contacto en uno de sus laterales con La 
Rambla de Barcelona, que ya entonces era una de las vías más importantes de la 
ciudad. Con estas premisas, Miguel Garriga i Roca coloca el cuerpo principal del 
teatro en el gran vacío del interior de manzana, por lo que ha de crear un elemento 
de transición entre este volumen principal y La Rambla, la calle principal, la más 
idónea para acceder a un edificio que iba a ser tan representativo para la ciudad. 
Este volumen, que contendría el vestíbulo en planta baja tenía que adecuarse a 
las dimensiones del resto de edificios colindantes ya construidos y que daban 
frente a la manzana. Por su dimensión y morfología acaba convirtiéndose en un 
pasaje entre la calle y el cuerpo principal.
En el vestíbulo prevalece el largo sobre el ancho, lo que incrementa esa sensación 
de pasaje. Además,  está compuesto por tres naves, separadas por dos hileras 
de columnas que vuelven a marcar el ritmo y la direccionalidad del espacio. Al 
final del recorrido se encuentran las escaleras monumentales y que conducen a 
la sala, al espacio importante, al verdadero vacío arquitectónico. Las escaleras 
marcan la monumentalidad del siguiente espacio, igual que la escalinata exterior 
del Palacio de Justicia anticipa la grandilocuencia de su vestíbulo, un esquema 
análogo que se invierte, y que refuerza la idea de que el vestíbulo del Liceo de 
3 PARCERISA, RUBERT. La ciudad no es una hoja en blanco. Gustavo Gili, Barcelona, 2000, pp. 22.
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4 GIURGOLA, ROMALDO: Louis I. Kahn, Gustavo Gili, Barcelona, 1996, pp. 95.
5 DE SOLÁ-MORALES. De cosas Urbanas. Gustavo Gili, Barcelona, 2008, pp. 146.
Fig 7
Esquema de figura y fondo, 
El Gran Teatre del Liceu 
como pasaje. 
Barcelona bien podría entenderse como una extensión de la calle, un espacio 
que sirve de embudo entre la calle a cielo abierto y el espacio verdaderamente 
importante, al que se accede por la escalinata monumental.
Louis Kahn define la calle como “[…] un lugar de reunión pública sin techo. Una 
sala de reuniones es una calle cubierta. Esto es válido en términos de reunión, 
de reencuentro […]”,4 por lo que los vestíbulos de este género de edificios, cuya 
misión es permitir el encuentro de los asistentes antes y después de cada función, 
el lugar de sobremesa donde intercambiar impresiones y establecer las relaciones 
sociales, se convierte en una sala de reuniones, y por ende en una calle cubierta.
“Se solía hablar de urbanidad como de una cualidad social de las personas, 
como de un código de buenas costumbres que configuran un comportamiento 
civilizado. Hay también una urbanidad de los lugares de la que hablan sociólogos 
y geógrafos: el carácter urbano de ciertos ambientes que resultan reconocibles a 
la hora de representar la vida en común. Para la sociología, desde Georg Simmel 
a François Ascher, el carácter urbano reside en aquellos espacios artificiales 
y públicos, que resultan especialmente propicios para las prácticas sociales 
colectivas”.5 
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El siguiente vestíbulo supone un paso más en su clasificación como calles o 
pasajes, esta vez ya no adquiere esa naturaleza por unos condicionantes de 
entorno, sino porque simplemente genera un corredor dentro del propio edificio, 
una calle que se introduce dentro del edificio para organizarlo. El hotel Mandarín 
Oriental (Img 38), situado en el Passeig de Gràcia de Barcelona, surge de la 
intervención efectuada entre 2009 y 2010 por los estudios de Carlos Ferrater y 
Juan Trias de Bes + Patricia Urquiola sobre la antigua sede del Banco Hispano 
Americano.
Su entrada trasciende de lo arquitectónico, nos invita a detenernos, a  pasar 
para descubrir lo que se esconde más allá de lo que vemos. Este impulso en 
nuestra “movilidad es la clave para el planteamiento urbano”6 que persiguen los 
arquitectos. Una reflexión de carácter urbano que busca eliminar los límites entre 
la calle y el edificio, entre la esfera de lo público y lo privado. Se propone la 
prolongación del Passeig de Gràcia en perpendicular a través de un recorrido 
arquitectónico que consiste en la concatenación de espacios, donde la calle se 
adentra de manera real y metafórica en el edificio, vuelve a aparecer esa situación 
intermedia de la que hablaba Rubert Parcerisa en su libro La ciudad no es una 
hoja en blanco.7
El recorrido se inicia a través de un pórtico tripartito, donde se evidencia una 
pasarela ascendente que invita a adentrarse en su interior, y que sustituye a una 
antigua escalera imperial. Encima de la rampa se abre un gran atrio cuya luz 
cenital y el blanco puro de sus paredes desconciertan debido al contraste entre 
la fachada en claroscuro del antiguo Banco y la luminosidad de este espacio 
diáfano, que se abre al paso del huésped en cuanto pisa la rampa de entrada. 
Situados en el Passeig de Gràcia, desde el pórtico intermedio del hotel y mirando 
a su interior, la rampa ascendente bañada de luz cenital por el atrio recrea un 






Galleria Palazzo Spada, 
Roma.
6 Texto original: SMITHSON, ALISON y PETER. Ordinariness and Light. Urban Theories 1952-1960 and 
their Apllication in a Building Project (1963-1970). Faber and Faber, Londres, 1970, pp. 144.
7 Ver PARCERISA, RUBERT: La ciudad no es una hoja en blanco. Gustavo Gili, Barcelona, 2000, pp. 22. 
Capítulo: Las calles son diversas.
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8 VENEZIA, FRANCESCO. “Piazze marginali” en Lotus Internacional Nº 22, Milán, 1979, PP. 71.
9 ROSSI ALDO. La arquitectura de la ciudad. Gustavo Gili, Barcelona, 1982, pp. 73-74.
Borromini realiza para la Galleria Spada (img 39). Aquí, la idea era la de ampliar, 
aunque fuera visualmente los límites del palacio donde se sitúa, creando un pasaje 
de casi 40 metros cuando en realidad solo tenía 9 (img 41), para que desde el 
patio interior y su biblioteca se entendiera la propiedad casi como un espacio 
infinito (img 40). Algo parecido ocurre al contemplar desde el paseo la entrada al 
Hotel Mandarín, donde parece que la calle se prolonga mucho más allá de lo que 
consigue a alcanzar la vista. La empresa Mandarín Oriental construye una puerta 
cuyo “horizonte es el límite efímero donde se vislumbra la muerte de la ciudad”.8
“El concepto que pueda hacerse uno de un hecho urbano siempre será algo 
diferente del tipo de conocimiento de quien vive aquel mismo hecho. […]
En otras palabras, definir y clasificar una calle, una ciudad, una calle en la ciudad; 
el lugar de esta calle, su función, su arquitectura y sucesivamente los sistemas de 
calle posibles en la ciudad y otras muchas cosas”.9
Img 40






Esquema de figura y 
fondo. El vestíbulo del 





























Vestíbulo Universitat de 
Barcelona, Barcelona.
Fig 9
Esquema de figura 
y fondo, el vestíbulo 
de la Universitat de 
Barcelona como 
pasaje en relación a su 
entorno urbano.
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10 LERNER, JAIME. Acupuntura urbana. Institut D’Arquitectura Avançada De Catalunya (Iaac), Barcelona, 
2005, pp. 73.
11 MORRIS, ANTHONY E.J. Historia de la forma urbana. Desde sus orígenes hasta la revolución Industrial. 
Gustavo Gili, Barcelona, 1995, pp.178-179.
12 Ibídem.
Así pues, se establece a partir de este momento una clasificación de vestíbulos 
que no solo estructuran las estancias del propio edificio, sino que son capaces de 
articular su espacio urbano más inmediato. Es el caso del edificio de la Universitat 
de Barcelona (Img 42), ubicado en la Gran Vía, y que actúa junto con la plaça 
Universitat como bisagra entre la Ciudad Vieja y la nueva. El edificio, que se 
inscribe dentro de la trama del ensanche ocupando dos de las manzanas tipo, se 
conforma a través de la simetría, lo que sitúa a su vestíbulo de acceso justo en 
el centro del conjunto, generando en planta baja una continuidad espacial desde 
la plaça Universitat con la calle Enric Granados, lo que confiere al hall un carácter 
de pasaje entre el casco antiguo y el distrito del Eixample. Desde la plaza, un 
gran pórtico en la fachada de la Universitat nos marca el acceso, que corroboran 
las palabras de Jaime Lerner de que “los edificios antiguos pertenecen a la 
calle. Se abren a la calle con grandiosidad. Después se abren a sus vecinos con 
generosidad. Grandes entradas, puertas, portales, vestíbulos, abrigos. No dejan 
a nadie sin abrigo y parecen querer acogernos”.10 Una vez atravesada cualquiera 
de las tres puertas de la monumental entrada se suceden una concatenación de 
espacios en horizontal; el primero de ellos, el vestíbulo como tal, aunque interior, 
se encuentra a nivel de calle, como una extensión de la misma. Una sala cuya 
direccionalidad la marca su dimensión rectangular y sobre todo las hileras de ocho 
pilares neorrománicos que sostienen bóvedas de arista apoyadas en capiteles y 
que separan las tres naves paralelas que forman el espacio. Una sala oscura que 
se ilumina solo horizontalmente a través de los portales de acceso, casi como 
un cartel luminoso que nos indica dónde está la entrada y la salida, insinuando el 
discurrir en este sentido del espacio. Al igual que ocurría en el Palazzo Massimo 
alle Colonne de Roma, las escaleras para acceder a la planta superior se relegan 
a un lateral, y quedan encerradas por las paredes del edificio, evitando así restar 
protagonismo al recorrido horizontal de este pasaje interior.
El encuentro del vestíbulo, convertido en pasaje, y la calle Enric Granados no es 
inmediato, sino que se articula mediante un jardín, al que precede una galería 
que recorre toda la fachada posterior, el otro eje interno del edificio. El jardín 
posterior, salva la pendiente que en ese punto genera la ciudad, y se convierte 
en un espacio urbano, de transición y de reunión, una plaza entre dos calles, 
una cubierta y otra abierta. La Universitat de Barcelona, a pesar de ocupar dos 
manzanas de ensanche no supone una barrera entre la Ciutat Vella y el Eixample, 
sino todo lo contrario gracias a su vestíbulo, que actúa como un embudo que las 
relaciona y que nos remite a la idea renacentista de la calle principal rectilínea, 
cuya “función principal era facilitar la movilidad entre las partes de la ciudad”11 
entendiendo esta calle “como un todo arquitectónico”.12
Es el momento de dar un paso más en la tarea de abandonar por completo de 
la concepción del vestíbulo como el espacio cuya función es únicamente hacer 
confluir las principales vías de comunicación internas del edificio, y conferirle un 




























Plaça Salvador Seguí, 
Barcelona.
Img 44
Vestíbulo Filmotéca de 
Catalunya, Barcelona.
Fig 10
Esquema de figura 
y fondo. Pasaje 
Filmoteca de Catalunya 
y Plaça Salvador Seguí. 
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13 Ver “4.Crítica al funcionalismo Ingenuo”. ROSSI ALDO. La arquitectura de la ciudad. Gustavo Gili, 
Barcelona, 1982, pp. 81.
14 ROSSI ALDO. La arquitectura de la ciudad. Gustavo Gili, Barcelona, 1982, pp. 75.
15 bídem, pp. 73.
16 Ibídem, pp. 72.
17 bídem, pp. 76.
un capítulo a la crítica al funcionalismo ingenuo13, en él se rechaza la concepción 
del funcionalismo inspirada en un ingenuo empirismo, según el cual las funciones 
asumen la forma. La función de un hecho urbano puede cambiar en el tiempo 
o sencillamente adquirir otras nuevas en base a la lectura y uso que hace parte 
de la población de estos hechos urbanos, algo que nos permite entender que la 
lectura de la ciudad trasciende más allá de lo formal hasta su contenido social. 
Partiendo de esta premisa, los siguientes vestíbulos llevan al extremo la idea de 
entenderse como nuevos sistemas de calles posibles en la ciudad, que ya no 
dependen de su morfología ni de su arquitectura, sino de “tener en cuenta como 
los hombres se orientan en la ciudad, la evolución y formación de su sentido del 
espacio”.14 Se tratan de nuevas y secretas calles que únicamente están al alcance 
de aquellos que viven y conocen determinado hecho urbano, de los más curiosos 
que han entendido que las posibilidades de la ciudad se expanden más allá de su 
lenguaje típico para adentrarse en estos espacios y descubrir sus posibilidades, 
pasando a formar parte de su imaginario de ciudad. 
“El concepto que puede hacerse uno de un hecho urbano siempre será algo 
diferente del tipo de conocimiento de quien vive aquel mismo hecho”15, cuyas 
experiencias constituirán su propia percepción de la ciudad, y que será 
sensiblemente diferente de aquel que no conoce ese espacio, incluso diferente 
de otro que sí lo ha visitado, ya que cada uno de nosotros reconocemos una 
“cualidad al espacio”16 diferente. Se trata, en definitiva, de reconocer la arquitectura 
por su valor más profundo, el antropológico, y que permite configurar nuevas 
estructuras urbanas para la parte más curiosa de la población. Esto nos lleva a 
entender la ciudad como “una gran representación de la condición humana”.17
Basta con sentarse en la plaza de Salvador Seguí (Img 43) y observar durante un 
rato cómo los ciudadanos utilizan el nuevo edificio de la Filmoteca de Catalunya 
(Img 44). El edificio, que surge como una de las actuaciones promovidas por el 
ayuntamiento para mejorar la seguridad del barrio y conseguir que esta zona se 
convierta en un polo de atracción turística, se implanta en el lugar antes ocupado 
por antiguos edificios populares del barrio, lo que hace que inevitablemente se 
reconfigure el espacio más próximo y su manera de utilizarlo. La relación con un 
tejido urbano abigarrado influye en las características propias del nuevo edificio, y 
en especial en su volumetría, que mantiene la altura de las manzanas próximas y se 
presenta como un nuevo frente de fachada para la plaza. Este frente ya no encierra 
a la plaza entre cuatro paredes, sino que mediante el vestíbulo de la Filmoteca, en 
planta baja y en el centro de la fachada se permite a los ciudadanos que puedan 
atravesar la plaza en diagonal para llegar a la calle Espalter. Aparentemente este 
recorrido podría convertirse en un gesto insignificante, ya que bordeando el 
edificio se llega al mismo punto, sin embargo, los vecinos han entendido muy 
bien su sentido y lo utilizan constantemente durante las horas que el edificio está 




























Dibujo del vestíbulo 
Hospital Universitario 
Dexeus en relación con 
la ciudad.
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allá que la de realizar un simple atajo, sino que nos permite experimentar un 
sentimiento de extrañeza, el de estar utilizando un espacio cerrado y privado, 
que a priori solo da servicio a aquellos que van a utilizar las estancias del edificio, 
como una calle más dentro de la ciudad. Esta idea nos recuerda a la que habla 
Aldo Rossi cuando dice que un palacio, una calle o un barrio puede analizarse 
como un hecho urbano, pero difícilmente definirlo, ya que siempre quedará un 
tipo de experiencia posible solo a quien haya recorrido aquel palacio, aquella 
calle, aquel barrio.18
  
La misma intención, aunque menos evidente a simple vista por su complejidad 
espacial y de situación, se da en el Nuevo Hospital Institut Universitari Dexeus, 
ubicado en el solar del antiguo hospital frenopático del barrio de Les Corts. Justo 
donde la calle Sabino Arana hace un cambio brusco de dirección aparece el nuevo 
edificio del hospital como un bloque lineal que da frente a todo ese fragmento. 
Allí se sitúa la entrada principal que precede a un hall cuadrado y nada particular, 
y que en ningún momento nos aleja de la arquitectura asistencial, sin embargo, 
tras él se dispone el espacio principal del conjunto, un lugar porchado exterior 
que, a modo de gran plaza cubierta, conecta el nuevo y el viejo edifico y actúa 
como verdadero vestíbulo público del conjunto, lugar de encuentro y relación, y 
que permite conectar verticalmente con el jardín centenario con el que cuenta 
el recinto, para después abrirse a la ciudad en la Gran Vía de Carles III. Esta 
sucesión de espacios acaba configurando una calle compleja y poco habitual que 
va desde un hall asistencial sin apenas reminiscencias a lo urbano hasta un gran 
porche, y que además resuelve el desnivel de la ciudad en este punto y que, al 
igual que en la Filmoteca de Catalunya se convierte en un nuevo pasadizo en la 
ciudad mediante el cual “los bienes, los flujos y las personas se desplazan libre y 
fluidamente de un lado a otro por el espacio urbano”.19 
Resulta interesante volver a leer la cita con la que se iniciaba el capítulo para 
entender que la intención de todos los ejemplos de vestíbulos explicados 
pretenden alejarnos de la idea preconcebida de la calle, y de cómo solamente 
esas calles acaban configurando la ciudad, sino que existen unos esquemas de 
ciudad que se alejan de las clasificaciones críticas o gráficas, que existen más 
calles de las que pensamos y que la pequeña escala, lo anecdótico, también 
configura hechos urbanos importantes que exigen abrir otras perspectivas de 
mira a la ciudad que creíamos conocer.
 “[…] no sostenemos simplemente que no haya diversas escalas de estudio, sino 
que es inconcebible pensar que los hechos urbanos cambian de alguna manera 
a causa de su dimensión”.20
18 ROSSI ALDO. La arquitectura de la ciudad. Gustavo Gili, Barcelona, 1982, pp. 73.
19 PARCERISA, RUBERT. La ciudad no es una hoja en blanco. Gustavo Gili, Barcelona, 2000, pp. 19.
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VI. CUALQUIER OTRA COSA
1 VENTURI, ROBERT. Complejidad y contradicción en la arquitectura. Gustavo Gili, Barcelona, 1999, pp. 
26.
2 THOMAS STEARNS, ELIOT. Use of Poetry and Use of Criticism. Harvard University Press, Cambridge, 
1333, pp. 146. (Versión castellana: Función de la poesía de la crítica. Seix Barral, S. A, Barcelona, 1968).
3 BROOKS, CLEANTH. The well wrought urn. Harvest, Nueva York, 1947, pp. 212-214.
“Prefiero <<esto y lo otro>> a <<o esto o lo otro>>, el blanco y el negro, y algunas 
veces el gris, al negro o al blanco. Una arquitectura válida evoca muchos niveles 
de significado y se centra en muchos puntos: su espacio y sus elementos se leen 
y funcionan de varias maneras a la vez”.1
Mientras que las dos primeras clasificaciones (o capítulos) de los vestíbulos 
hacían referencia prácticamente a la definición ortodoxa de estos como tal, las 
dos últimas los trataban como hechos urbanos. Es en esta última clasificación 
cuando se pretende romper definitivamente con todos los esquemas, incluso 
desmontar la necesidad que se tiene de generar clasificaciones y relaciones de 
todo por cosas concretas, como por ejemplo, por su forma o su función, algo muy 
recurrido en la arquitectura. Igual que Eliot Thomas considera que en una obra de 
Shakespeare, lo interesante es que se obtienen varios niveles de significado2 los 
vestíbulos también pueden significar cualquier cosa. Se busca una interpretación 
plural y heterogénea de estas estancias que generen una ambigüedad en su 
interpretación y estudio.
“Incluso hay razones mejores que la vanagloria retórica que han inducido a poeta 
tras poeta a elegir la ambigüedad y la paradoja en lugar de la simplicidad discursiva”.3 
Con esta frase, Cleanth Brooks explica que la complejidad y contradicción es la 
verdadera esencia del arte, la que lo hace realmente interesante. Aplicándolo a 
la arquitectura, esta ambigüedad, intencionada o no, en la riqueza de múltiples 
significaciones es la que realmente le da valor al espacio, más allá de la claridad 
de un único significado por su uso o forma.
Así pues, un vestíbulo puede ser además una escultura gracias a un elemento 
tan simple, práctico y con un uso concreto como una escalera, pero también 
un mirador por la materialidad con la que se ha proyectado, un foco de luz, o 
lo que queramos que sea, solo es necesario despojarnos de nuestra tradicional 
necesidad de clasificar las cosas como <<lo uno o lo otro>> para entenderlas 
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4 VENTURI, ROBERT. Complejidad y contradicción en la arquitectura. Gustavo Gili, Barcelona, 1999, pp. 
61.
5 Íbidem.
Escaleras. Los elementos retóricos.
“El elemento retórico […] es poco frecuente en la arquitectura reciente. Si el último 
ofende por su ambigüedad intrínseca, el retórico ofende al culto del mínimo de 
la arquitectura moderna ortodoxa. Pero el elemento retórico se justifica como un 
elemento válido, si bien es un medio de expresión pasado de moda. Un elemento 
puede parecer retórico desde un punto de vista, pero si es válido, a otro nivel 
enriquece el significado subrayándolo”.4 
El pórtico clásico es entonces un elemento retórico, si bien las piezas que lo 
conforman como las escaleras, columnas o los frontones, son necesarias, la 
escala y dimensión de éstas buscan subrayar su significación de entrada. Así 
pues, si retomamos la definición ortodoxa de los vestíbulos como espacios 
que comunican, el énfasis de algunos arquitectos por remarcar sus escaleras, 
exagerando su escala y ornamentación es casi imprescindible, puesto que es la 
pieza que realmente se encarga de hacer posible estas comunicaciones.
 
Quizás uno de los mejores ejemplos que explican las escaleras de estos espacios 
como elementos retóricos es el de la biblioteca Laurenziana en Florencia construida 
por Miguel Ángel en 1525 (Img 45). El hall queda invadido por una escalera que 
ocupa más de la mitad de la superficie de la estancia, que mide 9,50 por 10,30 
m. Lo que convierte en retórico a este elemento es su monumentalidad, su juego 
cóncavoconvexo, o los primeros peldaños que semejan grandes losas ovaladas 
que se derraman sobre el recibidor. La sala de planta casi cuadrada donde está 
situada la escalera es tan poco corriente como la propia escalera, sin embargo, en 
esta obra, encontramos las pautas que rigen el trabajo de Miguel Ángel de toda 
esta época, como son la búsqueda de la escala monumental y escultórica, y que 
podría extrapolarse al resto de edificios que analizaremos en este subcapítulo. Por 
ejemplo, la escalera de la Academia de Bellas Artes de Pensilvania de Furness 
también “es demasiado grande en su contexto inmediato, pero es apropiada con 
relación a la escala exterior y a su significación de entrada”.5
 
En Barcelona, el vestíbulo del Palacio de Justicia, aunque con una escala diferente, 
plantea un esquema y unas proporciones entre el vacío y el elemento retórico (las 
escaleras) muy similares a las que utilizaba Miguel Ángel en su biblioteca. Ubicado 
de manera centrada en uno de los frentes de fachadas laterales del Passeig LLuis 
Companys y construido por  Josep Domenech i Estapá y Enric Sagnier entre 
1887 y 1908 el edificio se concibió como una de los primeras construcciones 
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6 Ver “FAIDEN, MARCELO. Los bajos de los edificios altos, un itinerario con 4 visitas puntuales, DPA 21, 
Barcelona, Ediciones UPC.
de reflejar la grandeza del momento que vivía la ciudad. La relación entre el edificio 
público y el vacío urbano generado por el paseo se consigue mediante la escala 
que se le otorga al vestíbulo, que se convierte en el nexo de unión entre el Palacio 
de Justicia y la ciudad, constituyendo en definitiva, un punto extremadamente 
sensible mediante el cual el edificio establece una serie de acuerdos con el lugar 
en el que se sitúan.6
El volumen central que da acceso al Palacio de Justicia se retranquea de los 
dos laterales para alinearlo a través de unas primeras escaleras monumentales 
exteriores que nos conducen a un gran pórtico, lo que genera un espacio 
intermedio entre la calle y el edificio. Estos dos elementos retóricos nos elevan 
con respecto a la calle y nos permiten mirar al paseo desde el punto de vista 
idóneo, poniéndonos en relación con su verdadera dimensión. Se corrobora así 
las palabras de Robert Venturi que hacen referencia a que un elemento retórico 
puede ser válido a varios niveles, lo que enriquece su significado. Una vez 
traspasado el pórtico, se accede a un vestíbulo de doble altura coronado por 
una bóveda de cañón vidriada que ilumina el espacio cenitalmente (Img 46). De 
nuevo, las escaleras confieren el verdadero significado al espacio, derramándose 
sobre el vestíbulo en sus primeros peldaños y dividiéndose posteriormente en dos 
tramos perpendiculares que conducen a una galería a doble altura que distribuye 
el resto de estancias. Se persigue articular el espacio en vertical y no tanto en 
horizontal, enfatizando sus escaleras y convirtiéndolas en elementos retóricos 
que subrayen su significación. El vestíbulo es en sí mismo una escalinata, un 
ascenso ceremonial que une el salón Lluis Companys (la ciudad) con el espacio 
principal del Palacio de Justicia, el Salón de los Pasos Perdidos (la arquitectura).
En otro punto de la ciudad, el vestíbulo del Metro Universitat (Img 47), muestra 
un esquema parecido al del Palacio de Justicia, ya que para su configuración 
utiliza los mismos elementos; unas escaleras y un atrio cubierto a doble altura. 
Sin embargo, aquí se plantea justo la acción inversa, un descenso ceremonial 
desde la calle al subsuelo, dignificando esta conexión. El elemento retórico en 
este caso enaltece esta transición y desmiente cualquier tipo de connotación 
negativa que haya en el imaginario colectivo acerca de todo lo que queda bajo 
tierra. El hueco que se abre, en el nivel superior solo tiene como objetivo tener una 
visión global del elemento retórico, que es quien marca la dirección, pero también 
el ritmo de la vida de los ciudadanos y sus circunstancias; así pues, a primera 
hora, el ritmo será caótico promovido por la obligación, con respecto a horas 
después, cuando se discurra por ellas de manera más pausada. Las escaleras 
son por tanto, la máquina que engrana, articula y da sentido al espacio, es un 
elemento de conexión, pero también un reflejo de la sociedad y del tipo de vida 
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Pero el tema de las escaleras como elementos retóricos se expande más allá 
de la arquitectura física como tal y ha sido objeto de estudio en otros ámbitos 
como el arte o las matemáticas.  La escalera imposible introducida por Lionel y 
Roger Penrose en un artículo de 1958 en la revista British Journal of Psychology 
nos muestra una escalera sin fin, donde según el punto de vista que se elija, uno 
no para nunca de bajar o de subir. Al artista neerlandés, M. C. Escher, al que un 
amigo le hizo llegar el artículo de los Penrose, la idea de la escalera imposible 
le atrapó tanto que la aplicó poco tiempo después a sus obras. En su grabado 
“Relativity” de 1953 (Img 48), el artista juega con la gravedad en una compleja 
construcción arquitectónica que se caracteriza por sus múltiples escaleras, 
donde los personajes no se sabe si ascienden o descienden de ellas, ya que 
ambas direcciones parecen llevar a los mismos sitios.
En el vestíbulo de la Biblioteca y Centro Cultural Sagrada Familia (Img 49), obra 
de Manuel Ruisánchez Capelastegui, ya no hay una intencionalidad clara de 
ascenso o descenso como sí ocurría en los anteriores ejemplos, sino de todo 
ello a la vez e indistintamente, igual que en el grabado de Escher. Las escaleras, 
que atraviesan por completo el espacio desde la entrada hasta el último piso, 
forman una amalgama de escalones colgados en el aire; otro guiño al desafío 
de gravedad que impulsa el artista holandés y que parecen un reflejo de sus 
perspectivas reversibles. Las escaleras y las pasarelas cruzan el espacio abierto 
y generan un recorrido espiral que comunica todas las salas del edificio. Los 
espacios de la biblioteca se encadenan únicamente a través de estas escaleras y 
pasarelas, lo que hace que los usuarios que suben se crucen con los que bajan 
en un vestíbulo que se convierte en un espacio totalmente “escherizado”.
Algo similar ocurre en las nuevas estaciones de metro de la línea 9 y 10. Los 
vestíbulos de todas ellas tienen un mismo protagonista, el elemento que permite 
la comunicación en vertical, es decir, los ascensores o las escaleras, y que 
vuelven a remitirnos a las perspectivas reversibles de Escher. Ahora, ya no son los 
personajes, o los usuarios, los que ascienden o descienden por estos elementos, 
sino que son los propios elementos los que gracias a su mecanización lo hacen. 
En el metro Onze de setembre, las escaleras mecánicas son las que marcan el 
movimiento y dirección que se debe seguir, haciéndonos percibir el espacio como 
un descenso hacia el subsuelo, pero también como un ascenso a lo mundano. 
Otras estaciones, como la de Llefià o Fondo en Badalona hacen lo propio, aunque 
sustituyendo el elemento retórico de la escalera por unos ascensores.  En todos 
los casos, el elemento retórico que domina el espacio puede ser percibido sin 
formar parte de éste gracias a la dimensión y disposición de los vestíbulos, lo que 
nos permite tomar distancia para entender la relación entre objeto y personaje, de 



























Palau de Justícia de Barcelona, 
Josep Domènech i Estapà y Enric 
Sagnier i Villavecchia, 1908.
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Elemento Retórico 4
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7 ROSSI ALDO. La arquitectura de la ciudad. Gustavo Gili, Barcelona, 1982, pp. 60.
La luz artificial y el vidrio. Hitos nocturnos.
“Creación de un ambiente más propicio a la vida e intencionalidad estética son 
los caracteres permanentes de la arquitectura; estos aspectos emergen en cada 
búsqueda positiva e iluminan la ciudad como creación humana”.7
Barcelona, como muchas otras ciudades europeas, además de su lectura diurna, 
que nos muestra su trama y arquitectura al desnudo, presenta otra menos 
estudiada quizás, la que se genera por la noche gracias a la luz artificial que 
adorna la ciudad y crea nuevas atmósferas que nos hacen entender un mismo 
lugar de otra manera totalmente distinta. Los mismos elementos urbanos varían 
entre la noche y el día e incluso, en muchas ocasiones, descubrimos la belleza 
y una nueva significación en algunos de ellos que hasta ahora, solo con la luz 
natural parecían no ser relevantes para la ciudad. Este artefacto (la luz artificial) 
nos revela por tanto una mirada diferente que pone en valor y enfatiza lo que es 
verdaderamente característico de la arquitectura. De noche, en la plaça del Rei, 
se iluminan los huecos, que marcan el ritmo y la métrica del lugar a través de la 
luz artificial, de día, sin embargo, la falta de luz en estas perforaciones se pone 
en contraste con el volumen construido, bañado de luz natural. Se trata de dos 
maneras antagónicas de utilizar el juego del claro oscuro aunque con un mismo 
propósito. 
Pero la luz artificial no solo funciona como un recurso que nos permita entender 
cuáles son las características y los elementos principales que definen un lugar, 
como en el caso de la plaça del Rei, sino que también persigue transformar 
la fisionomía de la ciudad con el lenguaje de la luz y el color, dotarlos de una 
nueva significación. En esta línea, encontramos el Festival Llum BCN que se 
celebra desde hace varios años coincidiendo con las Festes de Santa Eulàlia. La 
arquitectura se toma como telón de fondo sobre el que proyectar digitalmente a 
través de una explosión de color y nuevas formas, una nueva ciudad desconocida. 
De manera efímera estas intervenciones nos permiten redescubrir la ciudad, pero 
esta ciudad reinventada no parte de cero, sino que toma el lenguaje del edificio 
sobre el que se proyecta para ser construida, las columnas o las ventanas son 
algunos de los elementos que articulan su discurso visual, poniendo en valor la 





























“A veces por la noche, al contemplar el campo desde la ventanilla de un tren, 
he podido percibir, a la sombra de los shòji de una granja, una bombilla que 
brillaba, solitaria, bajo una de esas delgadas pantallas pasadas de moda y lo he 
encontrado de un gusto exquisito”.8
La arquitectura bajo este artefacto revela una nueva mirada y significado que en 
la vida urbana diurna no existe o bien permanece desapercibido. El vestíbulo del 
hotel Fairmont Juan Carlos I en su fachada norte cuenta con una gran vidriera 
que rasga e ilumina de manera natural el hall, haciendo innecesaria la luz artificial 
durante el día. Sin embargo, de noche el proceso se invierte, el espacio se cierra 
sobre sí mismo y la luz artificial remarca el interior desde fuera, lo convierte en un 
foco lumínico. La gran vidriera que horas antes servía para introducir la ciudad 
en el interior ahora se convierte en un hito nocturno más de la ciudad, como lo 
son las torres de comunicaciones, la torre Agbar o el Museu Nacional d’Art de 
Catalunya en Montjuic.
 
En Ciutat Vella algunos vestíbulos que ya se han analizado en capítulos anteriores, 
como por ejemplo el del CCCB o el MACBA consiguen reproducir ideas parecidas 
gracias a las grandes vidrieras que actúan como única barrera física entre esta 
estancia y lo urbano. En el Museu d’Art Contemporani de Barcelona, durante el 
día, la vitrina permite poner en relación a los visitantes que discurren por la rampa 
con el espacio urbano, con la plaza. Este paño de vidrio nos demuestra que en 
este punto de la ciudad, el movimiento es el verdadero factor que caracteriza los 
dos lugares; en el interior el ascenso o descenso de las personas por la rampa, 
en el exterior, los viandantes que atraviesan la plaza, pero sobre todo, los skaters 
que han colonizado el lugar. La gran vidriera se lee como un elemento que actúa 
de espejo para explicar que la actividad de ambos ambientes, el interior y el 
exterior, es la misma, los desplazamientos dinámicos. De noche, el vestíbulo cesa 
su actividad, el paño de vidrio por lo tanto ya no actúa como un elemento espejo 
de las actividades de ambos espacios, puesto que ya no es la misma, cambia su 
significación gracias a la luz artificial que se emite desde su interior y que recrea 
una atmósfera nueva en la plaza y la convierte en un punto de referencia de la 
ciudad nocturna. El vestíbulo se convierte en una pantalla de luz que transforma 
la fisionomía del espacio urbano cada noche, como ocurre una vez al año con el 
festival LLUM BCN. 
Alta Diagonal es uno de los edificios de referencia de Barcelona, y por ende de 
la Diagonal, la avenida en la que se sitúa. Si bien, su fachada tiene vocación por 
remarcar su entrada con una gran marquesina y un gran paño de vidrio, ésta 
8 ANIZAKI, JUNICHIRO. El elogio de la sombra. Siruela, Madrid, 2002, pp. 3.
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9 Shòji: Cada uno de los paneles traslúcidos correderos que se emplean para separar dos espacios 
interiores o separar el exterior del interior. 
10 ROSSI ALDO. La arquitectura de la ciudad. Gustavo Gili, Barcelona, 1982, pp. 86.
queda relativamente camuflada en la composición formal del conjunto, donde 
su unifican los elementos y la materialidad. Además, la vegetación y el contexto 
urbano unido a la dimensión del edificio nos impiden hacer esta lectura del espacio. 
Sin embargo, desde el interior, el impacto del enorme vestíbulo, inundado con 
luz natural gracias a estos paños de vidrio, es inevitable. No es hasta la noche, 
cuando el vestíbulo desde el exterior cobra verdadera importancia con respecto 
al resto del conjunto. Se ilumina a través de la luz artificial, y se convierte en un 
punto de referencia para la Diagonal, un foco que nos marca el final o principio, 
por el noroeste de una de las mayores avenidas de la ciudad.
Cerca del edificio Alta Diagonal, se encuentra la Facultad de Física y Química, 
un bloque de los años sesenta que pasa desapercibido entre tantos otros. Su 
vestíbulo, sin grandes alardes y afectado por el paso del tiempo nos conduce a 
unas escaleras que al caer la noche se transforman en el verdadero protagonista 
del espacio urbano. Encerrada en una caja de cristal y conformando la esquina 
al edificio, la luz artificial convierte al elemento retórico en un bonito artefacto 
visual para quienes recorren este lado de la acera, nos hace detenernos y fijarnos 
en algo que durante el día habíamos ignorado. Recrea la misma atmosfera 
exquisita en la ciudad que la bombilla encendida conseguía en los shòji9 de la 
granja que describía Junichiro Anizaki en su libro El Elogio de la sombra. Estos 
pequeños recursos que ofrecen la arquitectura bajo el artefacto de la luz artificial 
hace “inconcebible pensar que los hechos urbanos cambian de alguna manera a 
causa de su dimensión”10, y que no solo se puede entender la ciudad desde sus 
grandes planificaciones urbanas, sino también desde los minúsculos detalles a 
pie de calle, que a su vez además dependen de otros factores, como el momento 
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Fig 13
Dibujo de los vestíbulos 
como hitos nocturnos 
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11 DE SOLÁ-MORALES: De cosas Urbanas. Gustavo Gili, Barcelona, 2008, pp. 147.
El vidrio y los miradores. La ventana indiscreta.
“La urbanidad resulta de la articulación de cosas urbanas, que no depende de las 
funciones o la actividad, sino de la materia de muros y esquinas, en desniveles 
y fachadas, en calzadas, aceras, ventanas, portales y vitrinas, en rampas y 
semáforos, en alineaciones y retranqueos, en gálibos y voladizos, en siluetas y 
anuncios, en plataformas y vacíos, huecos y descampados”.11
 
A lo largo de todo el ensayo se ha hecho hincapié en la intencionalidad implícita 
de los vestíbulos por relacionar el interior con el exterior, incluso de entender una 
cosa como extensión de la otra. Algunos ejemplos ortodoxos y pretendidos de 
esto, eran el del hotel Juan Carlos I, el del MACBA o el del edificio Alta Diagonal, 
no obstante, que estos vestíbulos planteen un paño de vidrio que permita 
ponerlos en relación con la ciudad es solo un recurso más de otros tantos para 
su configuración y definición formal. Los ejemplos que ocupan este apartado, sin 
embargo, fruto de la casualidad o de los materiales empleados se convierten en 
primer orden (a compartir con su uso de vestíbulos) en esplendidos miradores a 
su entorno más inmediato o incluso a gran parte de la ciudad.
De nuevo, las escaleras del vestíbulo de la Facultad de Física y Química de 
la Universidad de Barcelona vuelven a dejar de pasar desapercibidas para 
convertirse en un elemento clave desde el que tomar distancia para comprender 
la escala y el funcionamiento de una de las principales avenidas de la ciudad, 
la Diagonal. A medida que vamos ascendiendo por ella, sus grandes paños de 
vidrio nos van descubriendo la ciudad, los descansillos de las medias plantas 
son los verdaderos miradores. A partir de la tercera planta, los árboles quedan 
por debajo de nosotros, los carriles, el abundante tráfico o la masa humana 
intentando cruzar los más de ochenta metros de ancho que tiene la Diagonal 
en este punto se pueden ver a un solo golpe de vista, pero también los Jardines 
de Pedralbes, el Tibidabo, Montjuïc o gran parte del skyline de la ciudad. Las 
escaleras se convierten en un mirador a diferentes niveles, donde nuestro 
movimiento ascendente dialoga con el horizontal de los vehículos y las personas 
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12 DE SOLÁ-MORALES: De cosas Urbanas. Gustavo Gili, Barcelona, 2008, pp. 147.
La manera de acceder al Centro de Cultura Contemporáneo de Barcelona 
(CCCB), consiste en una concatenación de espacios, donde cada uno de 
ellos funciona como la antesala del siguiente. El primero de ellos, el Pati de les 
Dones, es una estancia a cielo descubierto que mantiene en tres de sus lados las 
construcciones del antiguo edificio, la cuarta fachada ha sido sustituida por un 
gran ventanal. Mediante una rampa ubicada en uno de sus laterales se accede al 
siguiente espacio, el vestíbulo propiamente dicho, si hacemos caso a la definición 
estricta de la palabra. Esta estancia, amplia y diáfana comunica con el último de 
los espacios que acaban conformando esta especie de hall discontinuo, donde 
se establecen las comunicaciones a diferentes niveles y que corresponde a la 
fachada de vidrio antes mencionada. Lo verdaderamente importante de este 
objeto no es la relación visual que permite del interior al exterior, sino el efecto que 
provoca desde el Pati de les Dones. 
El gran vidrio actúa como un espejo del paisaje urbano (Img 51) y un mirador 
virtual sobre la ciudad, un recurso arquitectónico que se podría asemejar al 
funcionamiento de una caja fotográfica, donde la imagen de la ciudad se proyecta 
en el elemento vidriado. Nos debemos mover en horizontal por todo el patio 
mirando hacia el espejo para ir descubriendo la ciudad, según nuestra posición 
y el ángulo de inclinación de la vista con respecto al vidrio podemos ver una u 
otra cosa, generando fotografías de Barcelona en la retina que abarquen desde 
Montjuïc hasta la iglesia de Santa María del Mar. La panorámica que se consigue 
desde la cota cero es mucho más enriquecedora y completa que las vistas que 
se tienen desde el mirador del edificio que se sitúa en la última planta de éste.
Dos vestíbulos que además de actuar como tal tienen una segunda función, 
convertirse en nuevos miradores de la ciudad. Para ello utilizan recursos distintos, 
el primero, nos obliga a movernos en vertical, desde dentro y nos ofrece una 
imagen real y directa de Barcelona, el segundo nos invita a desplazarnos en 
horizontal dentro de un espacio acotado para regalarnos una imagen virtual del 
skyline de la ciudad que queda a nuestra espalda. La situación del observador 
con respecto a la arquitectura lleva consigo un cambio de tipo perceptivo, ya 
que “cuando el observador se mueve a través o alrededor de un edificio, y por 
extensión a través de una ciudad: en un momento dado un significado puede ser 
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VII. UNA TIPOLOGÍA TEATRAL
Consideraciones finales
1 DE SOLÁ-MORALES. De cosas Urbanas. Gustavo Gili, Barcelona, 2008, pp. 26-27.
“El número de objetos urbanos se multiplica y acostumbrarnos a esta multiplicidad 
exige abrir otras perspectivas. […] La lista de las cosas urbanas podría quizá 
resultar tan diversa como, por lo menos, la de Borges. Pero si nos fijamos con 
atención, con devoción incluso, las escenas de la ciudad contemporánea sin 
coherencia visual ni significado aparente son conjuntos fortuitos que, por la 
fuerza de su realidad material, adquieren interdependencia. Como los bodegones 
pictóricos que disponen sobre una mesa cosas ajenas (una manzana, un jarro, 
un periódico, una tela), las cosas urbanas establecen entre sí relaciones directas, 
inmediatas. La ciudad es la mesa que las soporta y presenta esas cosas en 
su pura materialidad, como las realidades identificables en sus diferencias, su 
posición relativa y sus mutuos reflejos. Reflejos que las refieren a un campo 
exterior, inmenso, polisémico”.1
Este proceso que partió de ordenar los vestíbulos civiles basándome en 
clasificaciones críticas, gráficas y meramente arquitectónicas, explosionó para 
terminar por reconocer que estas estancias podían ser cualquier cosa, que eran 
espacios públicos y privados al mismo tiempo, plazas o calles, miradores, hitos 
nocturnos o cualquier otra cosa. Dicha clasificación solo es posible si somos 
capaces de considerar a la ciudad, a sus edificios e incluso a las estancias de 
éstos por el lado de lo <<lo humano por excelencia>>, teniendo en cuenta la 
formación del sentido del espacio que nosotros mismos hacemos y de cómo nos 
orientamos por la ciudad. En este contexto, hay algo que de una u otra manera ha 
estado presente en todos los vestíbulos y que implícitamente ha acompañado al 
discurso de su clasificación: la capacidad teatral y escenográfica de todos ellos. 
Clasificar los halls de edificios civiles como una tipología teatral plantea un gran 
número de lecturas que a lo largo de este ensayo se han dejado entrever. 
Desde el teatro griego, se ha perseguido la recreación de la ciudad a través de 























Gran Teatre del Liceu, 
Barcelona.
Img 53






Corral de Comedias, 
Almagro.
Img 56
Edifici del rellotge, 
Barcelona.
Entre un hall y cualquier otra cosa 79
simplemente componentes urbanos, inventando así una atmósfera que atrapara 
a los espectadores, introduciéndonos en un contexto urbano inventado a la vez 
que nos evadía del real, que bien podía ser el ágora o el interior de cualquier 
teatro moderno. Muchos de los vestíbulos que se han analizado conseguían 
recrear estas atmósferas urbanas a través de elementos que forman parte de la 
calle como balcones o ventanas y que confeccionaban una escenografía urbana 
que facilitaba inconscientemente nuestro entendimiento de ellos como lugares 
favorables a la urbanidad donde producirse una interrelación social, que llevaba 
consigo su transformación en puntos de reunión y de encuentro, extendiendo 
así los límites de la ciudad hasta allí. Así pues, halls como el del centro comercial 
Illa Diagonal o el de Alta Diagonal se tornan plazas que nos acercan de nuevo a 
la escala táctil y humana de Ciutat Vella que en este punto de la ciudad se ha 
perdido. 
De igual manera que en los teatros se llevan a cabo representaciones, los vestíbulos 
son en sí mismos una representación de su edificio, donde se condensa toda la 
escenografía visual que el espectador retendrá en su memoria y que acabará 
siendo el máximo responsable de confeccionar nuestra opinión acerca de la 
función a la que estamos asistiendo. Además, el estudio de la morfología del 
vacío que generan estos espacios nos remite directamente en muchos casos 
a diferentes tipologías teatrales, planteando una misma proporción espacial y 
una reinterpretación de sus elementos, incluso una función representativa similar. 
En los vestíbulos de estaciones de metro como Fondo, Lleflià o del hotel Juan 
Carlos I se pueden leer las mismas formas y los mismos componentes que 
en la sala de teatros como El Gran Liceu o el Teatro Romea. Los corredores 
perimetrales del hall del hotel se convierten en los palcos desde donde ver, no 
solo el escenario, que es el gran ventanal y cuya escenografía es en sí la ciudad, 
sino también el espacio central, nuestro patio de butacas particular, que al igual 
que en los teatros puede cambiar su función para servir como una extensión 
de la representación teatral más allá del escenario, como ocurría, por ejemplo, 
en la obra “Alias Serrallonga” de Els Joglars en 1974, donde la representación, 
además de en la caja escénica se llevaba a cabo en el patio de butacas a través 
de otras dos plataformas que hacían a su vez de escenarios. En esta obra el 
espectador no focalizaba su atención en un único punto, sino en varios, de igual 
modo que hacen los huéspedes desde los palcos del hotel. Otros vestíbulos, 
sin embargo, parecen tomar como referente el modelo de teatro público que se 
implantó en España entre los siglos XVI y XVII, el Corral de comedias. La Sala 
Noble del Edifici del Rellotge, el hall del metro de Universitat o el de la Editorial 
Gustavo Gili plantean un palco superior desde donde se tiene control de todo el 
espacio inferior, que además se puede configurar de diferentes formas en función 
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La plaça de la Universitat o la plaça de Salvador Seguí se convirtieron durante 
la elaboración de este ensayo en la platea de un improvisado Teatro Olímpico 
desde la que observar la función. Las fachadas de la Universitat de Barcelona y 
la Filmoteca de Catalunya pasaron a ser la escenografía que Palladio reproducía 
en su teatro y los accesos y por extensión sus vestíbulos las calles en perspectiva 
que recreaban una nueva ciudad y a través de los cuales los personajes, 
los ciudadanos, entraban y salían de la escena. Los vestíbulos se 
convertían en verdaderas calles transitables de una ciudad que se reinventa 
en este punto, al igual que la que construyó Palladio en su teatro. Pero la 
capacidad escenográfica de los halls va más allá, pueden convertirse en una 
máquina de luz artificial, en el foco que transforme la atmosfera de una 
escena, de un espacio urbano, revelándonos una mirada diferente de éste, 
como ocurría por ejemplo en la  Plaça dels Àngels, donde el gran ventanal 
del vestíbulo del MACBA por la noche modifica el espacio urbano y le da una 
nueva significación solo a través de la luz artificial, lo que permite que sobre 
un mismo fondo escénico se produzcan representaciones distintas en función 
de la hora del día.
Reconocer en los vestíbulos un sinfín de posibilidades ha ampliado los límites de mi 
imaginario sobre Barcelona más allá de las fachadas de los edificios que 
inscriben calles y las plazas para extenderla al interior de éstos. Para la 
sociología, desde Georg Simmel a François Ascher, el carácter urbano reside en 
aquellos espacios artificiales y públicos, que resultan especialmente propicios 
para las prácticas sociales colectivas, y en esa línea, muchos de los vestíbulos 
analizados propician este ambiente, generando así una urbanidad que se 
expande más allá de los espacios convencionales destinados para tal uso en la 
ciudad. La escenografía de la obra de J.M. Benet i Jornet <<Quan la ràdio 
parlava de Franco>>, en el Teatre Romea de Barcelona en 1979 representaba 
justamente eso, la expansión de la ciudad hacia el interior de los edificios, 
donde la colectividad era la protagonista de la escala doméstica.  
El vestíbulo entendido como una tipología teatral era el último recurso para 
tratar de romper definitivamente con los esquemas de ciudad 
preestablecidos que tenemos y que producen carencias en nuestra capacidad 
de leerlas y entenderlas. Al igual que leer una obra de teatro implica 
representarla en nuestra cabeza, convirtiéndonos en directores y haciendo de 
los actores los más idóneos para el papel, ya que han sido creados para un 
único propósito: interpretar nuestra propia versión de la obra, leer la ciudad 
implica el uso personal que hacemos de ellas, nuestra experimentación con 
las formas de apropiación que hacen de sus fragmentos sistemas inteligibles y 
a veces incluso entrañables.2 Las ciudades solo pueden ser conocidas por 
haberlas recorrido a pie, por cómo se viven o por cómo han sido hechas, de 
este modo cada uno de nosotros seremos directores y actores de nuestra 
propia obra, la ciudad.
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3 ROSSI ALDO. La arquitectura de la ciudad. Gustavo Gili, Barcelona, 1982, pp. 75-76.
“A veces me pregunto cómo puede ser que nunca se haya analizado la arquitectura 
por ese valor más profundo; de cosa humana que forma la realidad y conforma la 
materia según una concepción estética. Y así, es ella misma no solo el lugar de la 
condición humana, sino una parte misma de esa condición; que se representa en 
la ciudad y en sus monumentos, en los barrios, en las casas, en todos los hechos 
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